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  		Bajo el embrujo

		Jo Leigh




	

	Prólogo

 
   Para: SororitySisters4ever@groups.com 

  De: AdventureGirl@FantasyEscapes.com 

  Muy bien, chicas, ya
    está hecho. Fantasy Escapes abre sus puertas al público mañana por la mañana y
    oficialmente estoy haciendo publicidad entre mis mejores amigas. Quizá os
    parezca vulgar o de mal gusto, pero creo sinceramente que todas os merecéis una
    escapada de ensueño. 

  Para aquellas de
    vosotras que no sepáis nada del asunto, he estado trabajando en un nuevo
    proyecto desde que Premiere Properties decidió rescindir mi contrato el año
    pasado. La idea es poner toda mi experiencia y conocimientos al servicio de los clientes para
    garantizarles unas vacaciones inolvidables. ¿Queréis un masaje en las playas de
    Miami? Os puedo recomendar los mejores profesionales de South Beach y
    los bungalows más exclusivos. ¿Queréis esquiar o pasear en trineo? ¿O
    preferís una excursión en bicicleta por las montañas hawaianas? Conozco las
    mejores rutas y la mejor hora para admirar una puesta de sol perfecta. 

  Todas recordaréis lo perfeccionista que soy… Marnie la
    minuciosa os ofrece el viaje con el que siempre habéis soñado. 

  Y aquí estoy, sentada ante el ordenador, rebosante de entusiasmo
    y preparada para enviar a una de mis mejores amigas a la aventura de su vida.
    Envíame un e-mail cuando estés lista para emprender ese viaje que tanto te
    mereces... Sí, te estoy hablando a ti, Carrie, Sawyer. 

  Carrie cerró el
    e-mail de Marnie y abrió su página web. Tenía que hacer algunas viñetas para su
    cómic, Cruel, mundo cruel, pero también tenía
    que echar un vistazo al foro de la página web. Era una tarea mucho más
    sencilla, ya que no tenía ni idea de lo que iba a dibujar. 

  Pero sus pensamientos
    volvieron al mensaje de Marnie antes de haber leído el primer comentario del
    foro. Debería llamarla. Hacía siglos que no hablaban, y le complacía saber que
    su vieja amiga estaba lanzándose a su propia aventura empresarial. Marnie valía
    demasiado como para ser una empleaducha más en una oficina cualquiera. 

  Habían compartido
    momentos inolvidables… Marnie, Erin y ella. Se habían conocido en la semana del
    novato, en su primer año de universidad, y aunque hicieron otras amistades en
    los cursos siguientes, las tres formaron un trío especialmente unido. 

  Por desgracia, Marnie
    se trasladó a Miami después de graduarse y apenas habían mantenido el contacto
    desde entonces. A ninguna de ellas le gustaba mucho hablar por teléfono. 

  En cambio, Carrie y Erin hablaban tres o cuatro veces por
    semana, en persona siempre que podían. Las dos vivían en el centro de Los
    Ángeles. Carrie había encontrado su enorme loft tan sólo dos semanas después de
    graduarse, cinco años atrás. El edificio había sido una fábrica y el barrio no
    tenía muy buena fama, pero era muy amplio y luminoso y a Carrie le encantaba. 

  Había podido
    permitírselo gracias a Cruel, mundo cruel. El cómic empezó
    como un experimento, en secreto y bajo el pseudónimo de Carrie Price, pero al
    cabo de tres años se había convertido en un éxito, y en el último año de
    carrera ya se publicaba en varios periódicos y revistas además de contar con su
    propia página web donde, además de publicarse las historias gráficas y el foro,
    se ofrecían los artículos relacionados con el cómic. Aparte, Carrie asistía a
    todas las convenciones y festivales de cómics que se celebraban por todo el
    país. 

  En cuanto a Erin,
    había ido a Los Ángeles para cumplir su sueño de ser arquitecta, y tras
    graduarse en la USC, había encontrado un piso a dos manzanas de Carrie. 

  Carrie no tenía intención
    de abandonar su loft. No necesitaba muchas distracciones, ya que casi toda su
    vida social se concentraba en internet: blogueros, frikis, lectores y
    dibujantes de cómics. No evitaba la calle ni nada por el estilo, pero tampoco
    podía presumir de tener muchas amistades. Sobre todo desde que su relación con
    Armand saltó por los aires. Armand le había parecido el novio perfecto.
    Músico, enigmático, inadaptado social, un portento en la cama, un amigo
    divertido y un maldito embustero. 

  Pero a pesar de su fiasco amoroso, lo echaba terriblemente de
    menos. Era una locura. Sabía que Armand no podía hacerla feliz y que ella se
    merecía algo mejor. Pero sus emociones se negaban a escuchar la voz de la
    razón, especialmente en lo referido a los hombres. Así llevaba una larga
    temporada, de modo que había decidido tomarse un descanso emocional y esperar
    a que su corazón y su cabeza recuperasen las fuerzas. 

  Su teléfono empezó a
    sonar y Carrie respondió sin molestarse en mirar el identificador de llamada.
    Sabía muy bien quién la llamaba. 

  —Hola, Erin. Supongo
    que tú también has recibido el e-mail de Marnie, ¿no? 

  —Nos vemos dentro de
    diez minutos en el deli. 

  Carrie suspiró. 

  —A sus órdenes
    —aceptó, y cerró el móvil mientras se preguntaba qué estaría tramando Erin en
    esa ocasión. 





	Capítulo 1

 
   El hombre volvió a
    clavarle el codo en el pecho, y Carrie volvió a preguntarse si lo estaba
    haciendo a propósito o si no se daba cuenta de nada. 

  El hotel Crider Inn
    estaba a más de una hora del aeropuerto de Denver, pero el autobús estaba tan
    atestado, que Carrie no había podido sentarse junto a Erin. Al menos había
    conseguido un asiento junto al portaequipajes, mientras que su amiga había
    tenido menos suerte e iba apretujada entre dos tipos de aspecto repulsivo. A
    su derecha tenía a un treintañero melenudo y desaliñado, con unas gafas que
    continuamente se empujaba hacia arriba con el dedo corazón, dando la impresión
    de que les estaba haciendo un gesto de lo más obsceno al resto de viajeros. Y a
    su izquierda se sentaba un joven bastante más atractivo, pero que no dejaba de
    sorber ruidosamente por la nariz. 

  Se encontró con la
    mirada de su amiga y le frunció amenazadoramente el ceño, pero Erin se limitó
    a sonreír como si estuviera dando el mejor paseo de su vida. ¿Y por qué no? Al
    fin y al cabo, Carrie y el conductor eran las dos únicas personas del autobús
    que no estaban hablando de fantasmas. 

  Fantasmas… 

  Suspiró y se recordó
    que Erin no la había obligado a ir a punta de pistola ni nada por el estilo.
    Carrie se había gastado muy gustosamente más de mil dólares para acompañarla
    en aquella absurda búsqueda de fantasmas. Jamás se habría prestado a aquella locura
    si no fueran las últimas vacaciones que pasaban juntas. Erin iba a trasladarse
    a Nueva York pocas semanas después de aquel viaje para empezar su carrera
    como arquitecta en la Gran Manzana. 

  Las dos habían hecho
    todos sus viajes juntas desde que estudiaban en la Universidad de Louisville.
    El año anterior, a petición de Carrie, fueron a Utah a acampar en Bryce Canyon.
    Erin odiaba ir de acampada, pero aceptó sin rechistar el plan de Carrie. A
    cambio, Carrie le había prometido que aceptaría cualquier sugerencia de Erin
    para el año próximo. Aunque, de haber sabido que sería una caza de fantasmas,
    quizá no se habría mostrado tan dispuesta. 

  Todas sus protestas
    habían sido en vano, y Erin había reservado el viaje a través de la agencia de
    viajes de Marnie, Fantasy Escapes. Como era lógico, Marnie se había mostrado
    tan encantada y agradecida, que fue imposible echarse atrás. Y además, Erin le
    había sugerido, muy astutamente, que Carrie podía aprovechar el viaje para
    buscar ideas. Al fin y al cabo, era una dibujante de cómics que se ganaba la  vida parodiando la
    cultura popular. Si una caza de fantasmas no le proporcionaba la inspiración
    necesaria para su próximo trabajo, más le valdría cambiar de profesión y
    ponerse a freír hamburguesas. 

—Estaba durmiendo
    como un tronco —oyó que decía el tipo del codo—. Hasta que me despertó un
    alarido como… 

  Carrie puso una mueca
    y se tapó los oídos mientras aquel chiflado se desgañitaba con un chillido estridente
    y agudo. 

  —Sí, así fue
    exactamente —dijo, como si no hubiera estado a punto de hacer añicos las
    ventanas del autobús. 

  Carrie se fijó en que
    el conductor no se había inmutado. Debía de estar acostumbrado a los gritos,
    trabajando para el «hotel más embrujado de Estados Unidos». 

  —Lo verdaderamente
    extraño fue que la gente del salón, que estaba a escasos metros de mí, no oyó
    nada. Pero yo tenía mi EMF debajo de la almohada y se puso todo rojo, en serio. 

  Erin le había dado
    una hoja con la nomenclatura básica para la caza de fantasmas. Era demasiado
    larga para memorizarla, pero sabía que el tipo del codo se refería al aparato
    para medir el campo electromagnético. Nunca se había imaginado el instrumental
    que hacía falta para cazar fantasmas: medidores electromagnéticos, termómetros
    digitales, gafas de visión nocturna, cámaras. Erin había llevado consigo un
    montón de artefactos, pero Carrie no podía criticarla. Ella no sólo se había
    llevado su ordenador portátil, sino también su escáner, sus útiles de dibujo y
    un montón de carpetas. Según Erin, el Crider Inn disponía de conexión Wi-Fi a
    internet, y tenía que aprovecharla. 

  —Pues yo he tenido tres experiencias. 

  Carrie giró la cabeza
    para ver a la mujer que estaba hablando, sentada dos filas por detrás de ella.
    Era muy bonita y también parecía tener treinta y pocos años. Y su voz cautivaba
    al oyente con su exótico acento caribeño. 

  —Cuando era niña, mi
    abuelo se me apareció después de morir. Se sentó en mi cama y me habló tan
    claramente como estoy hablando ahora. Me dijo que no me preocupara, que él
    estaba en un lugar muy bonito y que cuidaría de mí para siempre. También me
    dijo que viajaría por todo el mundo y que vería muchas cosas maravillosas, pero
    que mi familia era lo más valioso. 

  El tipo del codo se
    dispuso a hacer un comentario, pero Carrie le dio un golpecito en el costado
    para hacerlo callar, pues la mujer aún no había acabado. 

  —La segunda
    experiencia la tuve muchos años más tarde, en un pequeño hotel de Florencia,
    Italia. Al despertar de una siesta me encontré con una anciana junto al
    balcón. No se giró hacía mí, por lo que no pude verle la cara, pero sí vi como
    levantaba los hombros, como si estuviera respirando profundamente. Al soltar
    el aire inclinó la cabeza y un segundo después había desaparecido. 

  La mujer le sonrió a
    Carrie, tal vez porque la estaba mirando descaradamente. 

  —La tercera
    experiencia me la guardo para mí. 

  Carrie volvió la
    vista al frente, deseando poder ser como sus compañeros de viaje. Todos creían
    ciegamente en fantasmas, espectros y lugares encantados. 

  Como Erin, por
    ejemplo. Su credulidad le reportaba una serena tranquilidad y una mayor comprensión
  del mundo. 

  Carrie no tenía tanta
    suerte. Ella sólo creía en la ciencia, y sabía que el cerebro humano tendía a
    buscar una explicación del tipo que fuera cuando se encontraba con un suceso
    sobrenatural. Fantasmas, alienígenas, conspiraciones, mensajes satánicos en la
    música rock... Todo se basaba en la necesidad de asignar un significado al
    azar. Al menos la parapsicología era inofensiva y se llevaba practicando desde
    que el hombre empezó a pensar, pero Carrie no compartía sus descabelladas teorías
    y le resultaba cansina la compañía de los fervientes seguidores de lo
    paranormal. 

  Lo más desconcertante
    de todo era que, a pesar de los años y recursos empleados en demostrar la
    existencia de fantasmas, aún no había ninguna prueba fidedigna. Cuando estaba
    con Erin, intentaba callarse sus opiniones al respecto, pero no siempre le
    resultaba fácil, especialmente cuando oía a personas supuestamente cultas y
    sensatas relatar sus experiencias con duendes y fantasmas. 

  Miró por la ventana y se deleitó con el
    increíble paisaje de Colorado. Por delante, le quedaba una semana de fenómenos
    inexplicables y apariciones espectrales, pero intentaría pasarlo lo mejor
    posible y aprovechar el poco tiempo que le quedaba con Erin, a quien echaría
    terriblemente de menos cuando se marchara a Nueva York. 

  Sam Crider,
    propietario del hotel Crider Inn, estaba preparado para recibir otro autobús
    cargado de cazafantasmas. Era la semana de Halloween e iba a celebrarse la
    mayor convención de aficionados a la parapsicología que se había celebrado
    allí desde que él se había hecho cargo del establecimiento. Se había esmerado
    en decorarlo para la ocasión, confiriéndole la clase de aspecto sobrecogedor
    que tanto gustaba a sus clientes. Su familia llevaba haciéndolo durante generaciones,
    desde que el Old Hotel, el viejo hotel en ruinas junto al Crider Inn, fue
    devorado por un misterioso incendio que acabó con la vida de muchos de los
    antepasados de Sam, quienes, según la leyenda, seguían ocupando las
    habitaciones. 

  Personalmente, Sam
    estaba encantado con que la parapsicología volviera a estar de moda y con todos
    los programas de televisión dedicados a ella. Las leyendas sobre el Crider Inn
    no sólo estaban engrosando sus cuentas, sino que era el motivo por el que el
    hotel y sus alrededores se habían convertido en el objetivo de dos grandes
    empresas empeñadas en comprarlo. Una de ellas quería explotar su fama de lugar
    encantado, y la otra únicamente quería explotar los terrenos. A Sam le daba
    igual quién se lo quedara, siempre que pagaran bien. 

  Todas las
    negociaciones habían sido llevadas con la más absoluta discreción y casi nadie
    del personal sabía nada. Era mejor así, ya que la familia Crider siempre había
    la dueña del hotel y todo el mundo daba por hecho que lo seguiría siendo. 

  Pero Sam estaba
    impaciente por olvidarse de aquel lugar y volver a su vida real. La muerte de
    su padre lo había pillado en pleno rodaje de su quinto documental. De eso hacía
    ya diez meses y aún no se había recuperado del golpe. Echaba terriblemente de menos a su padre, con
    quien había estado muy unido desde que su madre murió de cáncer cuando él tenía
    trece años. Pero aquella relación tan especial no se había extendido al hotel,
    ni había bastado para que Sam quisiera continuar la tradición familiar. Su
    venta le permitiría seguir haciendo películas sin tener que preocuparse por el
    presupuesto. 

  Finalmente tendría el
    dinero suficiente para contratar buenos técnicos de sonido y un ayudante a jornada
    completa, además de poder modernizar su material. Podría expandir sus
    horizontes, abandonar su minúsculo estudio de Brooklyn, viajar allí donde hubiera
    una historia que filmar y emplear todos los recursos necesarios hasta
    conseguir el resultado deseado. Y podría enviar sus trabajos a los festivales
    más prestigiosos. 

  De modo que si la
    leyenda decía que había fantasmas, él se encargaría de alimentar esas leyendas
    durante la semana siguiente. No sólo para complacer a los asistentes a la
    convención, sino también para seducir a los potenciales compradores, cuya
    visita también se esperaba en los próximos días. 

  Había sido una jugada
    muy astuta. Su abogado, su contable y su agente inmobiliario le habían aconsejado
    que no recibiera a las dos partes interesadas al mismo tiempo, pero Sam tenía
    sus propias ideas. Las dos compañías ya habían realizado un examen preliminar
    y habían empezado a barajar cifras. Lo único que quedaba era la visita en
    persona de sus respectivos directores antes de que empezaran las ofertas. 

  Sam les había dicho a
    los dos hombres que sólo enseñaría el hotel una vez. Podían tomarlo o dejarlo,
    y afortunadamente, los dos habían aceptado. Casualmente se conocían el uno al
    otro y estaban deseando verse mientras visitaban el hotel. Pero ahora que había
    llegado el momento, Sam temía que ambos se echaran para atrás. 

  Recorrió lentamente el vestíbulo, pero por más que lo intentaba
    no conseguía ver el hotel con otros ojos. Había crecido allí, había dormido en
    cada una de las treinta y seis habitaciones disponibles, había comido buenas y
    malas comidas en el restaurante, había aprendido a jugar al billar en el
    pequeño pub, había perdido la virginidad en el Old Hotel y le habían roto el
    corazón frente a la gran chimenea de piedra que dominaba el vestíbulo. 

  Recordaba con
    nostalgia todo lo que allí había vivido, pero sin sentimentalismos. No era más
    que un edificio con jardines. Se había asegurado de que los potenciales
    compradores aceptaran conservar al personal, por lo que su conciencia estaba
    tranquila en ese aspecto. Y a su tía Grace le había buscado un bonito asilo en
    Denver. Grace era el único obstáculo en aquella operación. No en vano había
    vivido allí toda su vida, alojada en el apartamento adosado que también había
    sido el hogar de los padres de Sam. 

  Pero Grace ya era muy
    anciana y no podría seguir viviendo sin cuidados continuos. Lo mirase como lo
    mirase. Sam se convenció de que estaba haciendo lo correcto, no sólo para él
    mismo, sino también para sus empleados y su tía. Había enviado a Grace a Miami
    para que pasara dos semanas en casa de una amiga. Su tía se había mostrado
    encantada al poder disfrutar del sol de Florida, y Sam confiaba en que también
    se alegrara cuando llegase el momento de abandonar Crider Inn para siempre. 

  Oyó cómo se abría la
    puerta detrás de él y se volvió. Era su vieja amiga Jody Reading, quien le
    llevaba una bebida caliente y algo que parecía un postre. Jody era una chef de
    primera que había accedido a ayudarlo durante la semana de Halloween, y Sam no
    tenía ninguna duda de que los clientes quedarían encantados con sus exquisitos
    platos y fabulosos pasteles. 

  —Pensé que te
    gustaría tomar un bocado antes de que llegue la avalancha. 

  Sam aceptó el café
    con leche y el trozo de milhojas, su favorito. 

  —Me estás
    corrompiendo. Acabaré siendo un adicto a los pasteles y viviendo en algún
    callejón detrás de una pastelería. 

  —Siempre que no sea
    mi pastelería… 

  Sam pensó que no
    debería ponerse a comer cuando el autobús estaba a punto de llegar, pero el
    pastel parecía tan delicioso, que no podía resistirse. Su gemido de goce no
    fue especialmente varonil, pero pareció complacer a Jody. 

  —He acabado aquí
    —dijo ella, y le dio una cariñosa palmada en el trasero antes de regresar a la
    cocina. 

  Sam devoró el pastel
    a toda prisa. Era un crimen engullir tan rápidamente un manjar semejante, pero
    no quería que lo sorprendiera un huésped, y además estaba estrictamente
    prohibido comer en el mostrador de recepción. 

  Estaba apurando las
    últimas migas cuando se abrió la puerta principal y entró una ráfaga de viento
    helado acompañando a dieciocho huéspedes. Sam dejó el tenedor en el plato y lo
    oculto bajo un periódico. Esbozó una sonrisa e hizo sonar la campanilla para
    avisar a Patrick, el director del hotel y el más adecuado para hacerse cargo de
    los registros. 

  —¿Es usted Sam Crider? ¿El dueño del hotel? 

  Sam asintió a la
    persona que se acercó al mostrador. Liam O'Connell, uno de los organizadores
    de la convención, quien agarró el bolígrafo para empezar a rellenar la ficha. 

  —Seguro que ha visto
    algunas cosas interesantes por aquí… 

  —Desde luego. Cosas que le pondrían el
    vello de punta a cualquiera. 

  Liam se echó a reír. 

  —¿Qué es lo más
    escalofriante que ha presenciado? 

  —No quiero
    estropearles la sorpresa… Aquí encontrarán lo que estaban buscando, eso se lo
    garantizo —frunció el ceño—. Espero que ninguno de ustedes sufra problemas de
    corazón. 

  Liam negó con su
    calva cabeza. 

  —Bien —murmuró Sam.
    Por un momento temió haber exagerado demasiado, pero la reacción de Liam y las
    miradas del resto de visitantes le confirmó que todos estaban ávidos por vivir
    sensaciones fuertes—. De todos modos, tenemos una buena provisión de sales
    aromáticas. Por si acaso se produce algún desmayo… 

  —Excelente —dijo
    Liam. Terminó de rellenar su ficha y Sam se dirigió a Gina Fiorello, una
    simpática joven que había reservado una habitación individual. 

  —Seguramente habrá
    visto muchos fantasmas — dijo ella. 

  —Bueno, he vivido
    diecisiete años en este sitio. ¿Usted qué cree? 

  —Vaya —exclamó Gina,
    obviamente impresionada. 

  Sam le echó un
    vistazo a la cola de huéspedes que esperaban su turno. No lo sorprendía en
    absoluto la cantidad de equipaje que llevaban. Los cazafantasmas llevaban
    consigo toda clase de material. El número y variedad de artefactos indicaba el
    nivel de compromiso con la causa, y aquellos tipos estaban muy comprometidos. 

  El hotel sólo
    disponía de cuatro carritos para el equipaje y dos robustos estudiantes para
    transportar las maletas. Lo mejor sería dejarse de tanta cháchara inútil y
    acomodar a los visitantes cuanto antes. 

  Pero entonces vio a
    una mujer alta y rubia, despampanantemente atractiva, y se preguntó qué demonios
    hacía una belleza semejante en una convención de parapsicología. Seguramente
    acompañaba a alguno de los cazafantasmas. 

  Efectivamente
    acompañaba a alguien, pero no a un hombre. Y cuando Sam vio a su compañera, se
    quedó atónito. No era muy alta, un metro sesenta y cinco como mucho. Bajo su
    abrigo de lana se adivinaba una figura esbelta, y sus ojos eran tan negros
    como su larga melena. Y Sam la había visto antes… 

  No podía recordar
    dónde pero sí recordaba muy bien cuál fue su reacción la primera vez que la
    vio. Había contenido la respiración y el corazón se le había desbocado como si
    hubiera visto a una amante largamente desaparecida. No recordaba por qué no se
    habían conocido entonces, aunque eso ya no importaba. 

  No creía en los
    fantasmas ni en la reencarnación, y tampoco en el destino. Pero por nada del
    mundo dejaría pasar la segunda oportunidad que se le presentaba para conocer a
    aquella mujer. 






	Capítulo 2

 

  —¿Estás viendo lo
    mismo que yo? 

  Carrie miró con
    irritación a Erin, cuya enorme maleta les hacía ocupar los últimos puestos de
    la cola. Estaba agotada, hambrienta e impaciente por comprobar la conexión a
    internet. 

  —Sí, ya lo veo. El
    hotel es precioso y tiene una gran chimenea. 

  —Eres la peor viajera que existe.
    ¡No sé por qué me molesto en seguir
    viajando contigo! 

—La verdad, yo
    tampoco lo sé. 

  Erin agarró a Carrie
    por los hombros y la giró hacia el mostrador. 

  —Me refiero a eso —le
    susurró en voz baja. 

  Lo único que veía
    Carrie era a dos hombres ocupándose de las reservas. Uno tenía una espesa mata
    de pelo gris y Carrie deseo que levantara la mirada para poder comprobar si su
    rostro hacía honor a las canas. En cuanto al otro hombre, no tenía por qué levantar la mirada. Ya
    lo estaba haciendo. Y la miraba a ella. Sin pestañear y con la boca abierta.
    Carrie se ruborizó y pensó que debía de estar mirando a Erin. Todo el mundo
    miraba siempre a Erin. 

  —Deberías sentirte
    halagada —le dijo a su amiga. 

  —¿Yo? Eres tú a quien
    está mirando, idiota. 

  Carrie volvió a mirar
    al hombre y comprobó que, efectivamente, la estaba mirando a ella. 

  —¿Pero qué
    demonios…? 

  —¿Lo ves? —le susurró Erin sin apenas mover los labios—. Tranquila,
  ya no está mirando. 

—¡Qué extraño! —dijo
    Carrie, arriesgándose a mirar de nuevo hacia el mostrador—. Seguramente me haya
    confundido con otra persona, alguien a quien conocía. 

  —O puede que se haya
    quedado pasmado con tu belleza y se haya enamorado perdidamente de ti nada más
    verte. 

  —Esa posibilidad es
    tan disparatada como la de ver a un fantasma. 

  Las tres personas que
    las predecían en la cola y la cuarta que tenían detrás la miraron con expresión
    horrorizada. 

  —Sólo estaba
    bromeando —se excusó Carrie con una mueca. 

  Erin sacudió la
    cabeza y suspiró. 

  —No te puedo llevar a
    ninguna parte… 

  Carrie se arrimó a su
    amiga y mantuvo la cabeza gacha, maldiciéndose por ser una bocazas. No había
    aguantado ni dos horas sin burlarse de aquella gente. Y ni siquiera se habían
    registrado aún en el hotel... 

  Se obligó a mantener
    la boca cerrada mientras escuchaba las conversaciones de los huéspedes con el
    recepcionista. Más que conversaciones, eran comentarios de asombro y
    curiosidad sobre los fantasmas que habitaban en el hotel. El recepcionista
    parecía absolutamente convencido de que el hotel estaba encantado y que las
    apariciones eran auténticas. Según él, sólo había que estar en el lugar y el
    momento adecuados. 

  Para Carrie, lo único que se podía demostrar científicamente en
    aquel lugar era que la creencia en fantasmas no distinguía entre edades, razas
    ni posición social. Pero aquello, en vez de inquietarla, hizo que se alegrara
    por Erin. Su amiga tenía allí a muchas personas con las que compartir su pasión
    por lo sobrenatural, y había algunos hombres muy atractivos. Como el hombre
    del mostrador, por ejemplo, a pesar de su forma tan descarada de mirarla. 

  Un comentario a sus
    espaldas sobre lo que pintaba una persona incrédula en un lugar como ése hizo
    que Carrie volviera a avergonzarse por su actitud. Para la hora de la cena todo
    el hotel sabría lo que pensaba ella de los fantasmas. 

  Cuando le llegó el
    turno para rellenar su ficha, estaba más preocupada por el inevitable
    desprecio que se había ganado entre los demás huéspedes que por el hombre del
    mostrador. 

  Pero dos segundos
    después ya se había olvidado de sus preocupaciones. 

  Sam Crider era alto y
    robusto, un metro ochenta y cinco por lo menos, e iba vestido con unos vaqueros
    y una camisa de franela. No se parecía en nada a los hombres con los que se
    relacionaba, principalmente dibujantes de cómics y locos de la informática que sólo vestían
    camisetas con logos absurdos y pantalones holgados. Crider tenía el pelo
    castaño, más largo que corto y ligeramente despeinado. Sus ojos eran
    penetrantes y expresivos, de un intenso color avellana, y al verlo de cerca ya
    no le parecía tan aborrecible, a pesar de su firme creencia en los fantasmas y
    su manera de mirarla. 

  Curiosamente, antes
    de que Carrie hubiera acabado de rellenar su ficha, Crider dejó a su compañero
  a cargo de la recepción y rodeó el mostrador. 

  —¿Son éstas sus
    maletas? 

  Carrie miró su
    equipaje y se dispuso a aclararle que no llevaba ningún artefacto para cazar
    fantasmas, pero en el último segundo se lo pensó mejor. 

  —Sí. 

  —Voy a por el
    carrito. Enseguida vuelvo. 

  Mientras iba a
    recoger el carrito junto al ascensor, Erin le entregó su ficha al tipo canoso y
    se volvió hacia Carrie. 

  —Esto se pone interesante… ¿No te parece que es perfecto? 

  Carrie no necesitaba
    preguntarle a qué se refería. La otra razón por la que había accedido a acompañarla
    en aquella ridícula expedición era la Regla Número Uno, que habían establecido
    en su primer viaje juntas. Erin y Carrie habían decidido que, siempre que
    estuvieran solteras y sin compromiso, podían tener las aventuras que quisieran
    en todos los viajes que hicieran. Aventuras de una o más noches sin ataduras,
    riesgos ni complicaciones de ningún tipo. Tan sólo placer y diversión, justo lo
    que Carrie más necesitaba. 

  Dos meses después de
    haber reservado aquel viaje, Carrie seguía lamentando su ruptura con Armand.
    Era absurdo, insano y completamente irracional, de manera que había aceptado
    sin dudarlo la sugerencia de Erin para buscarse a alguien que la ayudara a animarse. 

  —¿Tú crees? —le preguntó a Erin, mirando a Sam Crider a través
    del vestíbulo. Tenía que admitir que era perfecto para quitarse las penas. 

  —Y tanto que sí. Pero
    no vayas a fastidiarlo todo. Ese hombre es el dueño del hotel y cree en fantasmas. 

  Ahí estaba el fallo.
    Siempre había un fallo… Pero en cualquier caso era demasiado pronto para pensar
    en ello. Sus miradas no tenían por qué significar nada. Aquel hombre podía
    estar casado y ser padre de siete críos. 

  —¿Se supone que tengo
    que darle propina si me ayuda con el equipaje? 

  —A mí no me preguntes. Yo
    siempre doy el doble de lo que debería. Tú eres siempre la más sensata. 

  —No me estás ayudando
    nada. 

  —Bueno, si no te
    hubieras granjeado la enemistad de todos, podrías habérselo preguntado a alguien. 

  —Tienes razón. Me
    parece que voy a pasar mucho más tiempo en mi habitación de lo que tenía pensado. 

  —Oh, no, no, de eso
    nada. Esta noche vas a cenar y a confraternizar con el resto. No pienses que
    vas a librarte. 

  Carrie frunció el
    ceño, pero Erin no le hizo caso y se apartó justo cuando volvía el hombre con
    el carrito. 

  Agarró en primer
    lugar la maleta de Carrie, pero ella lo detuvo. 

  —Será mejor que
    coloque antes el maletón del Titanic, señor Crider —dijo, señalando la enorme
    maleta con ruedas de Erin. Era tan grande, que podría haber contenido un
    cadáver, aunque lo que contenía eran tres docenas de vestidos y toda clase de
    zapatos, pañuelos, pendientes y maquillaje. Carrie había desistido de
    sermonear a Erin sobre su obsesión por llevar todas sus pertenencias a sus
    viajes. Erin nunca escuchaba sus críticas y parecía insensible al peso y
    volumen de su equipaje. 

  —Sam, por favor —dijo
    él, levantando la maleta de Erin con pasmosa facilidad. Viendo su poderío físico,
    Carrie no pudo evitar imaginarse qué aspecto tendría sin camisa. La Regla
    Número Uno se le antojaba cada vez más sugerente. 

  Por otro lado, la
    habilidad que Sam Crider estaba demostrando con las fichas de registro y el
    equipaje sugería que estaba desempeñando un papel muy activo en el
    funcionamiento del hotel, y según Erin, los cazafantasmas habían ocupado todo
    el edificio. De modo que, aunque ella estuviera de vacaciones, él estaba
    trabajando. Aunque tal vez hubiera una posibilidad, después de todo. 

  Sam apiló las maletas
    en el carrito y al acabar le puso a Carrie una mano en la espalda y le sonrió. 

  Un intenso calor
    prendió en el vientre de Carrie y se propagó hasta su rostro. Sam no la estaba
    mirando. De hecho, se estaba comportando como el perfecto anfitrión. Pero el
    prolongado tacto de su mano y su sonrisa despertaron en ella el deseo casi
    irrefrenable y totalmente inapropiado de besarlo. 

  —¿Vamos? —preguntó él. 

  Carrie apartó
    rápidamente la mirada. Tenía que ser realista y sofocar sus alocados impulsos.
    Ni la mirada, ni la sonrisa ni la mano en su espalda significaban nada. Para
    que algo ocurriera tendría que ser él quien lo iniciara, y no iba a hacerlo en
    mitad del vestíbulo. Además, lo único que ella sabía de Sam Crider era que
    tenía aquel hotel en propiedad y un cuerpo de escándalo. La Regla Número Uno
    no implicaba arrojarse en los brazos del primer hombre que se pusiera a tiro.
    Tenía que ser un hombre que le gustara de verdad, y para ello necesitaba pasar
    más de cinco minutos con él. 

  Erin los precedió
    hasta el ascensor y los tres esperaron en silencio, mirándose de reojo los
    unos a los otros hasta que se abrieron las puertas. 

  El hotel constaba de
    cuatro plantas: el aparcamiento subterráneo, la planta baja, donde se encontraban
    la recepción, el restaurante y el pub, y dos pisos de habitaciones. La
    habitación de Carrie era la 204, en el segundo piso, y la de Erin, la 206. 

  Carrie consiguió no
    mirar a Sam Crider cuando salieron al pasillo. El aspecto del hotel le
    sorprendió favorablemente. No se parecía a un motel de carretera, como había
    temido, ni tampoco a una vieja mansión encantada. En realidad, ofrecía un
    aspecto tranquilo y acogedor, con una moqueta de color malva de diseños dorados
    y bonitas fotografías en blanco y negro enmarcadas en las paredes. Carrie se
    detuvo ante una foto de un águila recortada contra un cielo despejado y una
    imponente montaña nevada elevándose en el horizonte. La imagen era preciosa,
    muy relajante, y Carrie volvía a sentirse tranquila y segura. 

  —Esa foto es de un
    paraje a treinta kilómetros de aquí. Puedo enseñárselo, si quiere. 

  Carrie miró a Sam y
    volvió a sentir las mariposas en el estómago, el intenso calor y el deseo de
    besarlo. En aquella ocasión, le costó un poco menos refrenarse, pero aun así
    se sorprendía de su reacción. Hacía mucho que no tenía sexo, cierto, pero eso
    no podía alterar su personalidad. 

  —Es una oferta muy
    amable, muchas gracias. 

  —No hay de qué. Aún
    no hay suficiente nieve para esquiar, pero el paisaje es espectacular. De vez
    en cuando llevo allí a los clientes. No hay ninguna excursión organizada. Tan
    sólo dígame cuándo le apetece ir y yo me encargaré de todo. 

  —Muy amable, pero me
    temo que no soy una vaquera ni nada por el estilo. Siempre he sido una chica
    de ciudad. 

  —Yo también vivo en
    una ciudad cuando no estoy aquí, pero montar a caballo por estos parajes es una
    experiencia incomparable. 

  —Disculpe —dijo Erin
    desde la puerta de su habitación—. Tengo que hacer una llamada. ¿Podría dejar
    mi maleta? 

  Carrie sabía que Erin
    no tenía que hacer ninguna llamada. Sólo quería deshacer su equipaje y empezar
    a preparar su material. O quizá quería dejar a Sam y a Carrie a solas... Sí, la
    segunda opción era la más probable. 

  Sam dejó el maletón
    en la cama de Erin y se dirigió hacia la habitación de Carrie, idéntica a la
    de Erin salvo en el color. Tenía una cama de matrimonio con el cabecero de
    madera y un edredón que invitaba a acostarse, preferiblemente con el hombre que
    estaba junto a ella. También había un amplio escritorio, una pequeña nevera y
    un microondas. 

  —Muy bonita —dijo con sinceridad. 

  —Me alegro de que le
    guste —Sam dejó la maleta en la cama y se volvió hacia el resto de las bolsas—.
    Veo que viene bien preparada para cazar fantasmas. 

  Carrie recordó el
    papel que estaba desempeñando y sonrió. 

  —Así es. Los fantasmas me apasionan.
    Cuanto más aterradores sean, mejor. ¿Quién dijo miedo? 

  Él se echó a reír y
    la miró de reojo. Tenía un perfil muy atractivo y Carrie descubrió un hoyuelo
    en su barbilla. Pero por muy guapo que fuera, su reacción no tenía ningún
    sentido. Ella vivía en Los Ángeles, por amor de Dios. Estaba harta de ver
    hombres guapos y atractivos. 

  —¿Los Ángeles?
    —preguntó él. 

  —Sí —confirmó ella, frunciendo el ceño—. ¿Cómo lo ha…? 

  —Es la ciudad
    que ha puesto en su ficha de registro. 

  —Ah. 

  —¿De qué parte? 

  —Del centro. 

  Él dejó el ordenador
    portátil en la mesa. 

  —¿En serio? Es la
    primera persona que conozco que vive en el centro de Los Ángeles. 

  —Somos muchos los que
    vivimos en el centro. No tantos como en Chicago, por ejemplo, ya que Los Ángeles
    se ha extendido mucho. 

  —Cierto. Trabajé allí
    una temporada. 

  —¿Haciendo qué? 

  —Documentales. De
    modo que… ¿vive en uno de esos rascacielos? 

  —Vivo en una vieja fábrica de pan,
    reconvertida en un bonito loft con vistas a un mercado de flores. 

  —Suena muy bien. 

  —Y usted vive aquí,
    supongo. 

  La expresión de Sam
    se ensombreció brevemente. 

  —En realidad no.
    Heredé este lugar cuando murió mi padre. 

  —Oh… Lo siento. 

  Sam dejó el escáner
    en la mesa junto al ordenador. 

  —Se podría decir que
    es mi hogar, ya que fue aquí donde crecí. 

  —Es un lugar precioso. Muy acogedor.    

  —Sí que lo es —terminó de descargar rápidamente el carrito y
    permaneció un momento con las manos en los bolsillos, mirando a su alrededor
  como si le resultara extraña la decoración. 

Carrie volvió a
    fruncir el ceño. La situación le resultaba completamente nueva. En sus viajes
    anteriores había coqueteado con otros turistas en la barra del bar o en la
    piscina, pero nunca había sentido aquel arrebato pasional a los pocos minutos
    de conocer a alguien. ¿Qué se suponía que debía hacer a continuación? Quizá
    hubiera malinterpretado la actitud de Sam y él sólo estuviera insinuándole
    algo sobre la propina. 

  Agarró su bolso
    rápidamente y sacó un billete de diez dólares de la cartera. 

  —Gracias —le dijo a
    Sam, tendiéndole la disparatada propina. 

  Él miró el billete
    con ojos muy abiertos. 

  —No tiene por qué… 

  —Claro que sí.
    Insisto. 

  Por su expresión no
    parecía avergonzado, pero su mirada le dejó muy claro a Carrie que la propina
    era una completa estupidez. 

  Una metedura de pata
    más… Ahora no sabía si guardarse el dinero o qué. Decidió dejarlo en la mesita
    de noche, despreocupadamente, como si hubiera sido su intención desde el
    principio. 

  Pero él siguió sin
    moverse de donde estaba. De perdidos al río, pensó Carrie. Lo mejor sería
    dejarse de tonterías y arriesgarse a averiguar si tenía algún interés en ella. 

  —¿Le recuerdo a
    alguien conocido? 

  Sam levantó
    bruscamente la mirada del billete de diez dólares. 

  —¿Cómo dice? 

  —Cuando estaba
    en la cola de recepción, me miró como si me hubiera confundido con otra
    persona. 

  —No, en absoluto —se
    apresuró a negar él. 

  Carrie parpadeó con
    asombro. 

  —Entiendo. 

  Él abrió la boca,
    mostrando su dentadura blanca y perfecta, y volvió a cerrarla. Suspiró y dio un
    paso hacia ella. 

  —Creo que nos hemos
    visto antes, pero no logro recordar dónde ni cuándo. Supongo que usted no me
    reconoce. 

  —No. Para nada. 

  —Ya, bueno… Quizá la
    haya confundido con otra persona —retrocedió hacia la puerta, pero se detuvo y
    volvió a acercarse a Carrie—. ¿Ha estado alguna vez en San Diego? 

  —Sí. 

  —Ajá… 

  Por unos segundos se
    limitó a mirar el billete de diez dólares, sin decir nada más.

   —¿Ha vivido en
    San Diego? —le preguntó ella. 

  —No. En Nueva York. 

  Carrie no le encontraba ni
    pies ni cabeza a aquel diálogo. Para otra
    persona habría sido una situación muy incómoda, pero ella estaba acostumbrada a
    las conversaciones absurdas con inadaptados sociales de altísimo coeficiente
    intelectual. 

—¿Ha dicho que se
    dedica a hacer documentales? 

  —Sí. 

  —Quizá haya visto
    alguno. 

  —Lo dudo, a menos que
    le guste asistir a festivales de serie B. He hecho cuatro documentales largos
    y un montón de cortos. Casi todos sobre los derechos humanos. 

  —Una buena causa,
    desde luego. 

  —Sí. 

  —¿Nada de fantasmas? 

  Él la miró fijamente. 

  —No. 

  —Ah… 

  Sam sacó una mano del
    bolsillo y la posó sobre la maleta. Era una mano fuerte y bonita, de largos dedos
    y uñas pulcramente recortadas. Al cabo de un instante se enderezó con
    brusquedad. 

  —Bueno, la dejaré
    para que deshaga el equipaje. 

  Carrie se limitó a
    asentir cortésmente, viendo como se dirigía de espaldas hacia la puerta. Era
    evidente que conocía bien el lugar. 

  —Le aconsejo que pruebe los pasteles del restaurante —agarró el
    pomo tras él—. En cualquier caso, que tenga un buen día. 

  —Gracias. 

  Él volvió a
    detenerse. Y, por extraño que fuera, a Carrie no le importó. Al contrario. Le
    gustó que lo hiciera. Le gustaba Sam Crider. Y le sonrió. 

  Él le devolvió la
    sonrisa. Tenía una sonrisa preciosa. Pero entonces abrió la puerta y salió al
    pasillo. Carrie oyó la puerta al cerrarse y se sentó en la cama. Seguía sin
    estar segura de nada, pero por primera vez en aquel viaje se sentía optimista. 

  Muy optimista. 

 




	Capítulo 3

 
   Sam cerró los ojos al
    tiempo que cerraba la puerta tras él. No podría haber hecho más el idiota con
    Carrie ni aunque lo hubiera ensayado. No era la primera vez que reconocía a
    alguien sin acordarse de la situación, pero nunca se había sentido tan
    estúpido. 

  Tomó la decisión de
    olvidar todo lo sucedido en la habitación 204. Tenía un hotel que dirigir y que
    vender, y no podía permitirse pensar en otra cosa. 

  Todos los huéspedes
    estaban en sus habitaciones, de modo que aprovechó para cerciorarse de que el
    personal de limpieza había pasado la aspiradora por la moqueta y quitado el
    polvo de las fotos. Los apliques de las paredes estaban apagados y no podía saber
    si había que cambiar alguna bombilla, pero sí podía confiar en que el personal
    sabía hacer su trabajo. 

  No tenía ninguna
    queja con el personal. Los fijos llevaban años trabajando en el hotel y se
    consideraban como parte de la familia cuando su padre estaba al mando, y los
    trabajadores temporales estaban bien pagados y disfrutaban de beneficios
    adicionales como los pases gratis para esquiar, por lo que no solían dar ningún
    problema. 

  Bajó por las escaleras en vez de usar el ascensor, y apenas pisó
    el segundo escalón cuando se sorprendió pensando otra vez en Carrie. Le
    gustaba su aspecto y la forma que tenía de expresarse, aunque no parecía que
    los fantasmas la entusiasmaran tanto como pretendía hacerle creer. Era curioso,
    teniendo en cuenta que había reservado una semana en la que no se prometía otra
    cosa que fantasmas. 

  ¿Dónde demonios la
    había visto antes? La duda no lo dejaba tranquilo. Intentó imaginársela con el
    pelo más corto y de otro color, pero estaba seguro de que había tenido el mismo
    aspecto la última vez que la vio. Y de todos modos, no era su aspecto lo único
    que había llamado su atención. Era algo más. Aquella mujer destacaba en
    cualquier multitud, no tanto por su cuerpo como por su personalidad. Sam lo había
    percibido en cuanto la vio en la cola de recepción. Carrie Sawyer brillaba con
    luz propia entre el resto. 

  Esa singularidad era
    lo que le resultaba extrañamente familiar. Dondequiera que la hubiera visto antes,
    se había sentido irresistiblemente atraído por aquel contraste entre su corta
    estatura y la poderosa energía que irradiaba. No era raro que se fijara en las
    personalidades fuertes. Había aprendido a ver más allá de la imagen superficial
    y apreciar la verdadera belleza de una persona. Y sabía que una mujer como
    Carrie Sawyer enamoraría a la cámara. 

  Al llegar al
    vestíbulo le echó un vistazo a la hora. 

  Aún quedaba un rato
    hasta que llegaran los compradores, y pensó en aprovechar el tiempo para
    comprobar si todo marchaba bien en la cocina y si el comedor estaba preparado
  para la cena y las presentaciones de aquella noche. 

  Había enviado a
    Beverly, la encargada, a asegurarse de que los cazafantasmas que estaban
    instalando las cámaras en el Old Hotel no estuvieran haciendo ninguna
    estupidez, como intentar subir por las desvencijadas escaleras. El edificio
    estaba en ruinas y realmente parecía un lugar maldito, pero su padre se había
    encargado de que la planta baja cumpliera con todas las normas de seguridad.
    Cada año la compañía de seguros hacía una inspección exhaustiva, y Sam los
    había acompañado en la última visita. Tenía que admitir que su padre había
    hecho un buen trabajo al ocultar las medidas de seguridad, incluidos los dos
    muros de carga. Hacía falta un examen muy minucioso para ver que lo que
    parecía una construcción a punto de derrumbarse era en realidad más sólida que
    cualquier otro edificio de la propiedad, capaz de resistir hasta un terremoto. 

  El deseo de su padre
    y de toda su familia había sido que los cazafantasmas tuvieran lo que buscaban,
    y lo habían conseguido. A la luz del día, el Old Hotel no parecía más tenebroso
    que la casa encantada de Disneylandia, pero todos los grupos que habían instalado
    allí sus cámaras se marchaban muy satisfechos, afirmando haber detectado
    presencias del más allá. 

  No había ningún truco
    ni efectos especiales. El aullido del viento, el crujido de la madera y el ambiente
    fantasmagórico bastaban para que una persona sugestionada viera lo que quisiera
    ver. Consecuentemente, nadie se marchaba decepcionado. No sólo por creer
    ciegamente en fantasmas, sino porque así era la mente humana. 

  Y esa misma enfermedad era lo que le hacía pensar una y otra
    vez en Carrie. Quería volver a verla, lo cual era bastante delicado. Estaba
    absolutamente prohibido que el personal se acostara con los huéspedes, y
    aunque no eran pocos los que ignoraban la regla de vez en cuando, Sam tenía
    que concentrarse en lo único que importaba. La venta del hotel. 

  Por otro lado, tal
    vez fuera un poco de distracción lo que necesitaba. No podía hacer mucho más
    por la venta; los directivos no querían que estuviera rondando por allí y el
    personal estaba sobradamente capacitado para ocuparse de cualquier detalle
    durante la convención. 

  Hacía mucho tiempo
    que no se sentía tan atraído por una mujer. Carrie Sawyer sólo estaría allí una
    semana, lo cual también era una ventaja, y era evidente que también se sentía
    atraída por él. Así lo manifestaban sus miradas, el rubor de sus mejillas y el
    estremecimiento de su cuerpo cuando Sam le puso la mano en la espalda. 

  Sonrió y se dirigió hacia el salón de
    baile. Tal vez acabara siendo una semana mucho más interesante de lo que había
    previsto. 

  Carrie terminó su
    pichón asado y tuvo que reprimirse para no lamer el plato. ¿Cómo era posible
    que en aquel hotel rural se sirviera la mejor comida que había probado en su
    vida? 

  El restaurante no era
    nada del otro mundo. A Carrie no le gustaba
    especialmente el estilo rústico, pero era lo que todo el mundo esperaba
    encontrarse en aquel entorno. Había veinte mesas, cada una con un sencillo
    jarrón con flores. La cubertería relucía a la débil luz de la lámpara que
    colgaba del techo, hecha a base de cuernos. Carrie no sabía si procedían de
    ciervos o alces, pero preferiría tubos fluorescentes, cuya luz odiaba, antes
    que cenar bajo una lámpara hecha con partes de animales. 

  Lo mejor del hotel
    era, con diferencia, la conexión a internet. Tal vez no fuera tan rápida como
    la que tenía en casa, pero para estar en un hotel en medio de ninguna parte,
    tampoco podía quejarse. Y también estaba impaciente por darse un baño en la
    enorme bañera con las velas y sales que suministraba el hotel. 

  —Delicioso —dijo
    Erin, mirando su plato vacío. Había pedido venado y no había dejado nada—. Estoy
    llena, pero voy a pedir postre. ¿Y tú? 

  —Estoy pensando en pedir otro pichón asado. Erin sonrió e hizo
    un barrido con la mano a su alrededor. 

  —Parece que a todo el
    mundo le encanta la comida, y si no, mira lo callados que están todos. Que una
    panda de chiflados guarde silencio sí que es un suceso paranormal. 

  —¿Cómo te atreves a
    bromear con lo paranormal? 

  —Eh, que yo tengo
    mucho sentido del humor — protestó Erin—. No como otras. 

  —¿Como quién? 

  —¿Me vas a decir que
    tú te consideras el alma de la fiesta? 

  Carrie arqueó las
    cejas, pero Erin la ignoró y llamó a la camarera. 

  —Me apetece tomar un
    café bien cargado. 

  —¿A qué hora piensas
    irte a la cama? 

  —En cuanto vea a mi
    primer fantasma. 

  —Entonces vas a
    necesitar mucho café. 

  Erin suspiró. 

  —Tú y tu falta de fe…
    Te digo que en este lugar ha habido apariciones desde el siglo pasado. Especialmente
    en el Old Hotel. 

  Carrie había leído
    algo en el folleto sobre el edificio embrujado, y también había encontrado
    algunos artículos en Google. La familia Crider lo construyó en 1900, y las
    historias de fantasmas empezaron después de que ardiera hasta los cimientos.
    Cuatro familias habían perecido en el incendio, y se decía que sus espíritus
    seguían vagando por la planta baja, buscando una salida. 

  —No estarás pensando
    en ir allí esta noche, ¿verdad? Hace un frío que pela, y si no recuerdo mal,
    ese edificio no es seguro. 

  Erin sonrió. 

  —Pues claro que vamos
    a ir. Para eso hemos venido. 

  —¿Vamos? 

  —Ya sabes... Mike, Dean y Liam, los
    organizadores de la convención.    

  —¿Y se puede saber por qué los llamas por su nombre de pila? 

—Porque yo no soy una
    ermitaña insociable y solitaria. Hemos hablado por chat y por Messenger, y nos
    hemos escrito muchos correos. 

  —¿Les has enviado tu
    foto? 

  —No. 

  —¿Les has mandado el
    link de tu página web? 

  Erin dudó un momento. 

  —Sí. 

  Carrie suspiró. 

  —Me lo figuraba. ¿Has
    visto fotos suyas? 

  —No. 

  —Mi querida e
    inocente Erin… El motivo por el que todos los hombres del restaurante guarden
    silencio no es porque la comida esté deliciosa, sino porque todos están
    maquinando la mejor manera de seducirte. 

  Erin volvió a mirar a
    su alrededor, y Carrie comprobó con satisfacción como la mitad de los hombres
    desviaban rápidamente la atención hacia sus platos o hacia el techo, o como
    cerraban los ojos, pensando que si no podían ver, tampoco podrían verlos a
    ellos. 

  —Nadie nos está
    mirando —observó Erin. 

  —¿Pero cómo puedes
    ser tan ingenua? ¡No vas a durar ni dos días en Nueva York! Esta noche va a
    abordarte más de un cazafantasmas, te lo aseguro. 

  —Tú deliras. Si alguien
    está mirando probablemente sea a ti. 

  —¿Quieres que
    apostemos? 

  Erin se puso
    colorada. 

  —No. Pero aunque sea
    cierto lo que dices, no durará mucho. Los fantasmas son mucho más interesantes
    que yo. 

  —No puedo creer que hables en serio. ¿De verdad no te das cuenta? 

  —Mira quién fue a
    hablar. 

  Carrie no entendió el
    comentario. 

  —¿A qué te refieres?
    —preguntó, siguiendo la mirada de su amiga hacia el extremo del restaurante. 

  —A Sam Crider… ¿Acaso
    no te das cuenta de cómo te mira? 

  Carrie localizó a Sam, pero él no la estaba mirando. Estaba
    ordenando los cubiertos de una mesa vacía. Una tarea muy sensata, aunque un
    poco insulsa para el dueño de un hotel. 

  —Todos los hombres
    aquí presentes te desean — insistió Carrie—. Puede que hasta los hombres casados.
    ¿Quién sabe? A lo mejor alguien consigue prender tu llama. 

  —Eso estaría bien
    —dijo Erin, agarrando la carta de los postres—. No me importaría que un cazafantasmas
    con un buen trasero me hiciera chillar de verdad. 

  —Eres incorregible —dijo
    Carrie, sacudiendo la cabeza. 

  —Vamos, no seas tan
    recatada. A ti también te vendría bien un poco de acción… y ya tienes a Sam a
    tus pies. 

  —No sé… Se comportó
    de un modo muy extraño en mi habitación. No sé si le gusto o no. Pero en
    cualquier caso es el dueño del hotel. Y los dueños no se relacionan con los
    clientes. 

  Erin se echó a reír. 

  —¿Quién es ahora la
    ingenua? ¿Para qué tener un hotel si no puedes acostarte con los clientes? Te
    hablo en serio, mi célibe amiga… Tu sequía está a punto de acabar. 

  —Estupendo. Te creo. 

  —No, no me crees,
    pero deberías. Creo que voy a tomar la torta de avellanas. 

  —Y yo, el suflé de
    calabaza. 

  —A propósito, mañana
    por la noche se celebra el concurso de calabazas talladas. Seguro que lo ganas
    tú. 

  —No voy a participar. 

  —Pues deberías —dijo
    una voz de hombre detrás de ella, haciéndole dar un respingo. 

  Era Sam, y por
    razones inexplicables le parecía aún más atractivo que la última vez que
    hablaron. Tal vez fuera por la ropa. Se había cambiado la camisa de franela por
    otra de seda de color gris que hacía que sus ojos avellana parecieran más
    claros. No llevaba corbata y seguía enfundado en sus vaqueros viejos, tan
    favorecedores. 

  —Lo siento —se
    disculpó él—. Os oí hablar de calabazas y… 

  —No pasa nada —dijo
    Erin—. Espero que puedas convencerla para que participe en el concurso. Tiene
    un talento extraordinario y hace unas calabazas geniales. 

  —El premio es muy
    interesante —dijo Sam—. Un masaje en tu habitación… 

  Carrie no supo qué
    responder. Las mejillas volvían a arderle, aunque no sabía si Sam estaba
    intentando seducirla o no. Como buen anfitrión, era su obligación ir de mesa en
    mesa, atendiendo a los huéspedes y hablándoles de las actividades que tenían
    lugar en el hotel. No era nada personal. Pero aun así... 

  —¿Un masaje gratis en
    mi habitación? ¿Dónde hay que apuntarse para ese concurso? 

  —Sólo tienes que
    asistir —dijo Erin, y miró a Sam con una sonrisa—. Ha sido la mejor comida que
    he probado en mi vida. ¿Cómo es posible que tu restaurante no aparezca en
    todas las revistas gastronómicas del mundo? 

  —Hemos contratado a
    una chef especial para la semana. No es que nuestra cocinera habitual no sea buena, pero no puede
    compararse con Jody. Somos muy afortunados de poder contar con ella. 

  —¿Intentas
    impresionar a los cazafantasmas? — le preguntó Carrie. 

Sam bajó
    momentáneamente la mirada al suelo. 

  —Es una vieja amiga.
    Y permitidme que os dé un consejo… No comáis demasiado. Vamos a servir los
    postres en la sala de conferencias, y os puedo asegurar que no son postres
    corrientes. 

  —Es bueno saberlo
    —dijo Carrie. 

  Sam le sonrió y
    Carrie volvió a ver aquella expresión de intensa concentración. Giró la cabeza
    e intentó reprimir las reacciones que aquella mirada le provocaba. 

  —Bueno, señoritas,
    les deseo una agradable velada. Si necesitáis algo, no dudéis en avisarme. 

  —Gracias —respondió
    Erin, cerrando la carta de los postres—. Ya puedes mirar —le susurró a Carrie
    unos segundos después—. Ya se ha ido. 

  —Nada de suflé de
    calabaza —dijo ella, levantando la mirada—. Al menos por esta noche. 

  —Ese hombre está
    colado por ti. 

  —Déjalo ya, ¿quieres? 

  —Oh, vamos, tú
    también lo deseas. Te has puesto colorada y no dejabas de tocarte el pelo.
    Nunca te había visto así. Estuve presente cuando conociste a Armand, y te
    aseguro que no tenías esa cara. 

  —Él no es Armand. 

  —Afortunadamente.
    Pero tú tampoco eres tú. Y eso es bueno, porque… —se calló. 

  —¿Qué? 

  Erin se limitó a
    hacerle un gesto a la camarera. 

  —¿Qué estás tramando,
    Erin? 

  —Nada. 

  —Mentirosa. 

  Erin se llevó una
    mano a la boca para toser. 

  —¿Podrías decirlo un
    poco más alto? Me parece que en la cocina no te han oído. Y no estoy tramando
    nada. Ni falta que hace. Vas a acostarte con él, mi testaruda amiga, sin que
    yo tenga que mover un dedo. 

  Carrie hizo caso omiso de su predicción.
    De hecho, hizo caso omiso de todo salvo de un detalle: Sam, el buen anfitrión,
    se dirigía directamente hacia la cocina sin detenerse a hablar con ningún otro
    huésped. Y antes de que la puerta de la cocina se cerrara tras él, volvió a
    mirarla por encima del hombro con sus penetrantes ojos avellana. 

  A salvo en la
    bulliciosa cocina, Sam se maldijo a sí mismo de camino a la puerta trasera.
    Necesitaba unos momentos para él solo. 

  Lo de Carrie era más
    serio de lo que pensaba. Lo supo en el momento que entró en el comedor y vio su
    espalda. Sí, su espalda. La habría reconocido aunque no hubiera estado sentada
    frente a su amiga Erin. 

  Salió al patio
    iluminado, usado por el personal para tomar el aire y fumar y por el que se iba
    a los contenedores de basura y al almacén. Tomó el sendero que conducía al
    linde del bosque. No tenía el menor deseo de adentrarse tan tarde entre los
    árboles, pero necesitaba alejarse del hotel y de las luces. 

  Cuanto más se
    alejaba, más detalles iba distinguiendo frente a él. Se detuvo ante el borroso
    contorno de un árbol y sonrió. No era raro que hubiera tantas leyendas sobre
    aquel lugar. Él había crecido allí y aún le seguía pareciendo un paisaje de
    otro mundo, donde una presencia invisible acechaba en las sombras y alimentaba
    las historias más espeluznantes con que la gente intentaba darle una
    explicación a su miedo. 

  Incluso a él le resultaba fácil creer que había espíritus
    vagando por aquellos bosques y montañas. Las almas errantes de aquellos seres
    cuya muerte fue motivo de luto y que regresaban al lugar donde habían sido
    amados y recordados. 

  Volvió la vista hacia
    el hotel, cuyas luces lo tentaban en la oscuridad como una cama caliente, un
    fuego crepitante, una buena comida... 

  Carrie. 

  La deseaba más que
    nada. 

  Llevaba mucho tiempo
    solo. Pero tenía que ser discreto y asegurarse de que ella estaba dispuesta. Lo
    último que necesitaba era un escándalo de índole sexual cuando los posibles
    compradores estaban alojados en el hotel. 

  No, no había duda.
    Estaba convencido de que Carrie lo deseaba tanto como él a ella. Su mirada lo
    decía todo. 

  Un escalofrío lo
    sacudió con fuerza y masculló en voz baja mientras volvía rápidamente al hotel,
    maldiciéndose por no haberse puesto un abrigo. Eso era lo que pasaba cuando un
    hombre que llevaba diez meses sin una mujer conocía a alguien como Carrie. Se
    volvía despistado, poético, caminaba por el bosque a oscuras. Y si tuviera una
    pizca de cerebro, le pondría remedio cuanto antes. 






	Capítulo 4

	
  El salón de baile era
    mucho más grande de lo que Carrie se había imaginado, pero a pesar de sus dimensiones
    no cabía ni un alfiler. Había por lo menos sesenta personas, casi todas
    formando cola para conseguir comida y bebida. Carrie reconoció algunas
    personas del autobús, como al tipo del codo, quien parecía haberse dado una
    buena ducha, y también a la mujer con el melódico acento caribeño. 

  Casi todos los
    asistentes encajarían a la perfección en la ComicCon, el mayor certamen de
    cómics a los que Carrie había asistido. Las camisetas que lucían los presentes
    aquella noche llevaban toda clase de estampados relacionados con fenómenos
    paranormales. La serie televisiva Ghost Hunters era el motivo más popular, naturalmente, pero Halloween tampoco
    se quedaba atrás. 

  Erin la había puesto
    al corriente sobre la práctica de la parapsicología, pero Carrie no se había
    imaginado toda la parafernalia que rodeaba a los fantasmas. No debería
    sorprenderla, siendo ella dibujante de cómics con su propia línea de artículos
    online. Era un negocio muy lucrativo, aunque dudaba que los fantasmas se
    dedicaran a cobrar derechos de autor. 

  Se había instalado una barra a cada lado de la sala, y Carrie
    había comprado tres tickets en la mesa del vestíbulo. Erin había adquirido dos,
    pero también había llevado consigo un termo para llenarlo de café, bolsitas de
    té, una grabadora, una bloc, dos sudaderas, unos pantalones de chándal, un
    pañuelo, un cojín hinchable y tres libros sobre parapsicología para que se los
    firmaran. Todo ello en una bolsa casi tan grande como su maleta. 

  —Se me está haciendo
    la boca agua —exclamó Erin, y Carrie no pudo estar más de acuerdo al ver las
    mesas del bufé, más propio de una cadena de hoteles de lujo que de una pensión
    en un rincón de Colorado. 

  La fruta estaba
    dispuesta con arte y elegancia, y una escultura de hielo ocupaba el centro de
    la mayor de las mesas. En cuanto a la repostería, Sam no había exagerado. El
    aspecto y la variedad de los pasteles eran sencillamente impresionantes: palos
    de crema, mihojas, merengues, tartas de queso, petits fours, bizcochos de
    chocolate… Carrie empezó a lamentar los kilos que iba a ganar aquella noche,
    aunque cuanto más se acercaba a la mesa menos le importaba. Tampoco era que
    pudiera acercarse mucho, pues todos los que no estaban esperando su turno para
    las bebidas estaban devorando los pasteles como una manada de lobos
    hambrientos. Nadie le dirigía la palabra a nadie, y si nadie ponía orden,
    acabaría habiendo derramamiento de sangre junto a los hojaldres. 

  —Creo que iré a por
    algo de beber —dijo Erin. 

  —¿No deberíamos
    marcar antes nuestro territorio? 

  Las dos se volvieron
    hacia las filas de asientos frente al escenario. Carrie estaba impresionada por
    el despliegue técnico que se había instalado. Había una pantalla de cine,
    varios monitores de gran tamaño y equipos de sonido. 

  —¿Para qué tantos
    televisores? —preguntó a Erin. 

  —Sólo unas pocas
    personas pueden entrar a la vez en el Old Hotel. El resto lo ve todo desde
    aquí. 

  —¿Ver el qué? 

  —Apariciones, destellos de luces… Desde aquí se podrá ver todo lo
    que suceda en el hotel. Y luego están esos aparatos para registrar los sonidos,
    los cambios de temperatura, las ondas electromagnéticas. Puede ser muy emocionante
    si tienes la mente abierta. Yo sé que en este lugar hay actividad paranormal.
  Ya he sentido... cosas. 

—¿Una mano en tu
    trasero, tal vez? 

  —Ya está bien,
    Carrie. 

  —Lo siento. Prometo
    que seré buena. ¿Y cuándo te llegará el turno de entrar en el hotel embrujado?    

  —Iré mañana a medianoche. 

  —Bueno, espero sinceramente que haya apariciones, espectros y todo
  lo que deseas ver, pero no hasta que estés allí para poder verlo en persona. 

—No se lo digas a
    nadie, pero yo también lo espero —afirmó Erin, y echó a andar hacia las
    sillas. No parecían muy cómodas, pero Carrie tampoco pensaba quedarse mucho
    tiempo sentada en una de ellas—. Voy a ocupar los asientos con la bolsa. 

  Carrie intentó
    seguirle el paso, pero Erin tenía las piernas muy largas y rápidas. 

  —Mientras no nos quedemos en la primera fila… —empezó a sugerir,
    justo cuando Erin dejaba la bolsa en la primera fila. 

  —Estamos al principio
    de la fila —dijo Erin—. Puedes escabullirte sin problemas. Carrie la hizo
    callar con un gesto. Ya había recibido más de una mirada lasciva. 

  —Estupendo.
    No pensaba tomar nada de alcohol, pero me has hecho cambiar de opinión. 

  —¿Qué licor va bien
    con el chocolate? 

  —Cualquiera en
    grandes cantidades —condujo a su amiga a la barra de la derecha—. Pero yo voy a
    tomar un Kahlúa y un café. 

  —Suena bien… ¿Le has echado un vistazo al programa? 

  —Sí. 

  —Entonces sabes lo de
    Marcia Williams. 

  —Por supuesto —no
    tenía ni idea de quién era esa mujer. Erin cruzó los brazos sobre el pecho.    

  —Mientes tanto que ya deberías haber aprendido a hacerlo mejor. 

  —Está bien. ¿Quién es
    Marcia Williams? 

  —Oh, no es más que
    una de las médiums más famosas del mundo. 

  —Vaya… —dijo Carrie,
    intentado aparentar el mismo entusiasmo que Erin. 

  —Te compré un libro
    sobre el tema. 

  —Erin, no puedes
    malgastar el dinero de esa manera, y menos ahora que vas a mudarte. 

  Su amiga la miró con
    expresión dolida. 

  —¿Tenías que
    recordármelo el primer día de las vacaciones? 

  La gente las estaba
    mirando, pero no fue ésa la razón por la que Carrie se acercó a Erin. 

  —Lo siento. Y…
    gracias. 

  La expresión de
    disgusto desapareció de los azules ojos de Erin. 

  —No es justo. Tengo todo el
    derecho del mundo a estar furiosa. 

  —Ya habrá tiempo para eso, descuida. Y
    ahora vamos a atiborrarnos de calorías, antes de conocer a toda esta gente. 

  Los compradores
    estaban de camino, procedentes de Denver, y en vez de pasearse por el vestíbulo
    hasta volverse loco, Sam decidió entrar en el atestado salón de baile. Se
    abrió camino entre la multitud, comprobando que el suelo estuviera limpio, que
    los platos sucios estuvieran recogidos y que todo el mundo estuviera pasándolo
    bien. No se preocupó por los camareros, pues tanto Gene como Felicity solían
    trabajar en el pub y sabían hacer bien su trabajo. Gene llevaba diez años allí
    y había conocido a Felicity cuando ella se unió al equipo. Se habían casado en
    el jardín del hotel, pero Sam se perdió la boda porque aquel verano estaba
    rodando en Atlanta. 

  Carrie estaba
    guardando cola en la barra de Felicity. Llevaba unos vaqueros negros y un
    jersey verde y ceñido, y cuando se giró hacia él Sam se sintió como si hubiera
    recibido una descarga eléctrica. El impacto lo dejó momentáneamente aturdido y
    le recordó la decisión que había tomado en su paseo por el bosque. 

  Era una mujer a la
    que quería conocer mejor… En todos los aspectos. 

  Se dirigió hacia ella y dejó escapar el aire contenido cuando
    ella lo saludó con una cálida y sincera sonrisa. No había nada forzado ni
    hipócrita en su expresión. Sam la había pillado por sorpresa y la primera
    reacción de Carrie había sido sonreírle. 

  —¿No hay alguna
    manera de colarse? —le preguntó ella—. Llevamos horas haciendo cola. 

  —¿Horas? —repitió él,
    arqueando las cejas. 

  —Tres, o cuatro.
    Tengo tanta sed que ya no estoy segura de nada. 

  El salón de baile
    sólo llevaba veinte minutos abierto, pero de todos modos Erin se encargó de desmentirla. 

  —Como podrás
    comprobar, Sam, siempre está de un humor de perros. 

  —Creo que sabré cómo
    tratarla —dijo él. 

  Carrie volvió a sonreír. 

  —¿Puedes conseguirnos
    nuestras bebidas? 

  —Pues claro. En
    cuanto lleguemos a la barra. 

  —Qué gracioso. 

  —Es la primera noche
    —arguyó él—. Aún no puedo hacer favoritismos con nadie. 

  Erin empujó suavemente
    a Carrie con el hombro. 

  —Será mejor que no acapares todos los buenos fantasmas, señorita. 

Carrie se echó a
    reír, pero se detuvo en cuanto se encontró con la mirada de Sam, como si en ese
    momento se hubiera dado cuenta de con quién estaba bromeando. Un desconocido.
    El propietario de un hotel embrujado. Un hombre que le provocaba unas reacciones
    muy peculiares, tanto físicas como mentales. 

  —Los pasteles tienen
    una pinta deliciosa —comentó Erin, rompiendo lo que había empezado a ser un silencio muy
    incómodo—. Me muero por probar algunos. ¿Quién es la cocinera? ¿Alguna
    celebridad del Food Network? 

  —Participó en el
    programa Iron Chef. Y ganó, por supuesto. 

  Erin abandonó la cola
    y se acercó a Sam para golpearlo en el pecho. A él no le importó, aunque sí le
    sorprendió bastante. 

  —Me tomas el pelo —dijo ella. 

  —En absoluto —replicó él, dando un
    paso atrás—. Lo digo en serio. 

  —Tengo que conocerla
    —exclamó Erin—. ¿Puedo? ¡Me encanta Iron Chef! Casi tanto como Ghost Hunters, y mucho más que Hauntings, aunque Hauntings también me gusta mucho. 

  Sam no sabía qué
    responder, hasta que miró por encima del hombro de Erin y vio a Carrie
    intentando contener la risa. 

  —Veré qué puedo hacer
    —dijo con una sonrisa. 

  —Muchas gracias, de
    verdad —le dijo Erin. Parecía sinceramente agradecida. 

  —De nada. Tened
    cuidado o perderéis vuestro sitio en la cola. 

  —Erin es arquitecta
    —dijo Carrie mientras volvía a ocupar su sitio—. Una arquitecta de primera. Se
    dedica a hacer edificios entre serie y serie de televisión. 

  —Entiendo… ¿Y tú
    también eres arquitecta? 

  —No, yo no. Soy una
    simple dibujante que apenas ve la tele. 

  Erin frunció el ceño. 

  —Búrlate lo que
    quieras. Soy muy polifacética. 

  A Sam le habría
    gustado estar de vacaciones y poder reírse y departir libremente con aquellas
    dos mujeres. No recordaba la última vez que se había sentido tan relajado… ni
    tan atraído por nadie. No podía dejar de mirar a Carrie, cuya sonrisa era
    realmente cautivadora. 

  Su móvil empezó a sonar y lo sacó del bolsillo. 

  —¿Diga? 

  —¿Dónde te has
    metido? ¡Están a punto de llegar! 

  Sam se recriminó a sí mismo y volvió a
    guardarse el teléfono. 

  —Tengo que irme
    —dijo. Salió del salón de baile a paso ligero y echó a correr por el pasillo
    hacia el vestíbulo, maldiciéndose en voz baja todo el camino. 

  Se detuvo en seco
    justo antes de llegar al vestíbulo, esbozó su mejor sonrisa profesional y se
    acercó a paso firme y decidido al mostrador de recepción, donde Ben Heartly y
    Kunio Mori estaban charlando amigablemente. Parecían estar de buen humor y haber
    disfrutado de un agradable trayecto desde el aeropuerto. 

  Sam volvió a
    recordarse que sólo se trataba de negocios, tanto para ellos como para él. Una
    operación de compraventa y nada más. Sam había investigado a fondo a las
    empresas interesadas y a aquellos dos hombres en particular. Ambos tenían los
    recursos necesarios para hacerse con el hotel, y lo único que quedaba por
    hacer era dejar que el Crider Inn se vendiera por sí solo. 

  —Caballeros —los
    saludó, extendiendo la mano—. ¿Han tenido buen viaje? 

  —Magnífico —respondió
    Heartly con un firme apretón de manos—. Una bonita puesta de sol y una
    agradable compañía. Aunque mañana me gustaría echar un vistazo por
    los alrededores, para ver si se podría construir una pista de aterrizaje. 

  —Me encargaré de ello
    —dijo Sam, antes de girarse hacia el señor Mori. 

  —Estoy impaciente por
    ver el paisaje al regresar, cuando aún sea de día. 

  —Es un paisaje
    precioso —le aseguró Sam—. ¿Quieren ir directamente a sus habitaciones para refrescarse
    un poco, o prefieren pasarse antes por el salón de baile y cenar en el
    restaurante? 

  —La cena parece una
    buena idea —dijo Heartly—, pero no me importa esperar si Kunio prefiere ir
    antes a su habitación. 

  —No, no. Me muero de
    hambre. 

  —Haré que lleven su
    equipaje a sus habitaciones y empezaremos la visita enseguida. 

  Tras ocuparse de las maletas y de los
    abrigos, Sam comenzó a enseñarles el hotel a los dos hombres, haciéndoles un
    resumen de sus características y de su historia. Se sintió tentado de llamar a
    la cocina para asegurarse de que todo el mundo estuviera en alerta roja, pero
    confiaba plenamente en su personal. Lo más importante en esos momentos era no
    sólo saber que no podía alterar el resultado, sino también creérselo. 

  Con las bebidas en la
    mano, Carrie y Erin esperaban su turno en la segunda cola de la noche para llegar
    a la mesa de los postres. Con suerte, habrían repuesto los pasteles para
    cuando les llegara el turno de servirse. 

  —Voy a comerme uno de
    cada clase —dijo Erin. 

  —Creo que yo también —corroboró
    Carrie. 

  —¿Crees que la comida será la misma cada vez que se celebre
    alguna conferencia? 

  —No, no lo creo
    —respondió Carrie mientras sorbía su café, encantada de que alguien hubiese
    inventado el Kahlúa—. La próxima vez nos servirán pasas y tartas congeladas.
    Es la única manera de obtener beneficios. 

  —Hola —las saludó una
    voz masculina detrás de ellas. 

  Las dos se volvieron
    al mismo tiempo y se encontraron con el tipo del codo, Elton, según rezaba su
    etiqueta identificativa. 

  —Te recuerdo del autocar —dijo Carrie. 

  Elton le ofreció la mano
    a Carrie, pero sin dejar de mirar a Erin. 

  —Me llamo Elton —se
    indicó el nombre de la etiqueta—. Como el cantante. Pero no os creáis que somos
    parientes. 

  Carrie consiguió no
    reírse. 

  —Encantada, Elton. Yo
    soy Carrie, como la novela de Stephen King. Tampoco hay ningún parentesco. 

  Él
    asintió, agitando su larga melena negra. 

  —¿Has visto algún fantasma? 

  —Todavía
    no. 

  Elton pareció sorprenderse de que Carrie le estuviera hablando. 

—Me refiero a alguna
    vez en tu vida. 

  —No, nunca. No he
    tenido tanta suerte, pero mi amiga Erin sí —empujó suavemente a Erin hacia
    Elton. 

  —¿Sí? ¿Qué clase de
    fantasmas? ¿De los que dan miedo? 

  Erin le frunció el
    ceño a Carrie, pero sonrió antes de volverse hacia Elton. 

  —No, de ésos no. ¿Por
    qué? ¿Los tuyos sí daban miedo? 

  Carrie dejó la
    conversación en las expertas manos de Erin mientras se iba acercando al
    nirvana. Había reducido su elección de seis a cuatro manjares, descartando la
    fruta. Los petits pots au
    chocolat eran la primera
    opción, seguidos por las milhojas y… 

  —¿Verdad, Carrie? 

  Carrie se irguió y se
    volvió hacia Erin. 

  —Lo siento, estaba
    pensando en los postres. ¿Me habías preguntado algo? 

  —Elton estaba
    diciendo que es estupendo estar aquí, donde todo el mundo sabe que los
    fantasmas existen y que viven entre nosotros. La gente no suele creerle cuando
    les habla de sus experiencias, y yo le decía que tiene toda la razón. Que todas
    las personas que estamos aquí creemos en los fantasmas. 

  —Por supuesto —miró a
    Elton, quien debía de tener veintipocos años. Era bien parecido, pero su mirada
    era muy triste, sus hombros estaban caídos y su camiseta era bastante vulgar—.
    Me gustaría oír tus experiencias con fantasmas —le dijo amablemente. 

  —Fue más un
    poltergeist que un fantasma —dijo Elton con una sonrisa. 

  —¿Esas cosas que
    tiran cosas por los aires? 

  —Más o menos. Mis
    padres siguen sin creerme, pero te juro que es verdad. El poltergeist tiró un
    par de vasos, rompió una silla y movió todos los cuadros del pasillo. Estuvo
    manifestándose durante casi un año, y hasta mi perro Frodo lo sentía, porque se
    ponía a ladrar sin parar. Pero mi padre dijo que el perro se había vuelto loco
    y a mí me mandaron al psicólogo del colegio para… 

  Un ruido de cristales
    rotos hizo que Carrie girase la cabeza hacia el rincón izquierdo del salón de
    baile. Una bandeja con platos usados se había caído de una estantería móvil,
    cubriendo el suelo de añicos. Pero lo curioso era que no había nadie cerca de
    la esquina. La persona más cercana era una mujer alta y morena que parecía tan
    sorprendida como el resto. Era imposible que hubiera golpeado la bandeja y se
    hubiera alejado tantos pasos al tiempo que ésta se estrellaba contra el suelo. 

  Carrie pensó que
    alguien debía de haber apilado demasiados platos en el borde de la bandeja y
    que el peso la había hecho ceder. Pero cuando se volvió hacia Erin y Elton los
    encontró con una expresión de absoluta perplejidad, mirándose el uno al otro y
    a la bandeja con ojos muy abiertos. 

  Entonces se oyó un
    estridente chirrido procedente del escenario, seguido de una voz grave y
    ligeramente amedrentada. 

  —Damas y caballeros
    —dijo el hombre del escenario, pasando la mirada sobre la multitud—. La fiesta
    ha empezado. 
	



	Capítulo 5

 
   Sam se dejó caer en
    el sillón de su habitación y pensó en lo bien que había ido la velada. No era
    la habitación en la que había crecido, tan sólo una habitación más del hotel.
    La última en ocuparse, por culpa del ruido de la heladera y del ascensor. Sam
    se alojaba en ella desde su regreso, puesto que había instalado a la tía
    Grace en el apartamento de su padre. 

  Podría haberse
    alojado en la habitación de su infancia, pero no quería cambiar la rutina de
    su tía. Y estaba tan acostumbrado al ruido de Brooklyn, que los sonidos de
    aquel lugar le molestaban tan poco como las gotas de lluvia en la ventana.
    Aunque a veces, como aquella noche, le gustaría sentarse en el sillón
    reclinable de su padre junto al fuego y escuchar a Dave Grusin o a Brubeck
    mientras se tomaba un brandy. 

  En vez de eso, se
    conformó con cerrar los ojos en el sillón funcional de la ruidosa habitación,
    demasiado cansado para desplazarse hasta la cama. Miró el reloj y vio que era
    más de la una. Más tarde de lo que había pensado. Los compradores debían de
    estar agotados, aunque ninguno de ellos había dado muestras de cansancio. 

  Todo había salido según lo previsto. Jody se había superado a sí
    misma con el menú que les sirvió a los compradores, e incluso tuvo que rechazar
    amablemente la oferta que le hizo Heartly para contratarla como su cocinera
    personal. 

  Los tres hombres
    estuvieron hablando de la convención de cazafantasmas y de las leyendas que
    circulaban sobre aquel lugar. De cualquier cosa, menos del motivo de la
    visita. El punto final a seis meses de negociaciones. 

  La charla, las risas
    y el vino que habían compartido no significaban nada. 

  Realmente debería
    acostarse. Al día siguiente le aguardaba mucho trabajo y no quería que los compradores
    estuvieran dando vueltas a su aire por la propiedad. Él no tenía por qué
    acompañarlos personalmente, pero quería saber qué estaban haciendo en cada
    momento. 

  Se levantó y giró los
    hombros antes de empezar a desabrocharse la camisa, pero se detuvo al pensar
    que la mayoría de los asistentes a la conferencia seguirían en el salón de
    baile, ya que sólo unos pocos habían sido seleccionados para entrar en el Old
    Hotel. Aquellos privilegiados estarían aguardando con la respiración contenida
    a que apareciera una visión espectral, o a que se oyera un susurro en la
    oscuridad que pudiera interpretarse como una voz de ultratumba en vez de un
    soplo de viento. 

  El personal nocturno
    se ocuparía de que a los espectadores que se quedaban en el salón de baile no
    les faltara café y comida en abundancia. Sam no tenía que preocuparse por
  nada. Salvo por una cosa… 

  No tenía motivos para
    volver al salón de baile. Aunque Carrie estuviera allí, él no iba a pedirle que
    lo acompañara a su habitación. Apenas hacía doce horas que se conocían, y por
    mucho que ambos lo desearan no podían acostarse tan pronto. 

  Y sin embargo… 

  No, no iba a bajar.
    Era una estupidez. Una locura. 

  Un suspiro después, había apagado la luz
    de la habitación y se dirigía hacia el ascensor. 

  Carrie miraba la
    página en blanco de su cuaderno de anillas. Llevaba en blanco demasiado rato, a
    pesar del abundante material que tenía para inspirarse. El trayecto en autobús,
    los programas de actividades, el instrumental de los cazafantasmas, las
    presentaciones y disertaciones de los conferenciantes... Demasiadas cosas
    para parodiar. ¿Por qué no se le ocurría nada? 

  No todo tenían que
    ser parodias, naturalmente. Al fin y al cabo también ella tenía corazón. Pero
    su trabajo consistía en burlarse de la realidad y ofrecer un humor cáustico e
    irreverente. Por eso sus cómics tenían tanto éxito y la gente compraba sus
    camisetas y alfombrillas para ratón. Desde niña había tenido una vela maliciosa
    y desdeñosa y había sabido explotarla para vivir de ella. Aun así intentaba ser
    compasiva, aunque no siempre lo conseguía. 

  Finalmente, tras
    pasarse dos horas sin hacer un solo boceto, dejó el cuaderno y encendió el
    portátil. Se conectó a internet y tecleó el nombre de Sam en Google. 

  Había un montón de
    Sams, pero no le costó encontrar al que buscaba y los numerosos vínculos a sus
    documentales. Todas sus películas versaban sobre causas sociales, como
    trabajadores indocumentados, justicia reparadora, el sistema penitenciario estadounidense…
    Casi todas las críticas coincidían en lo mismo: sus documentales eran muy intensos,
    precisos y reveladores, además de sorprendentes y conmovedores. Sam no se
    detenía ante ningún escrúpulo hasta llegar al fondo del asunto. 

  Impresionada, Carrie
    buscó su biografía en su página web. No había ninguna foto suya, pues casi
    toda la información era sobre su último documental. Pero encontró un
    hipervínculo a su biografía y se inclinó hacia la pantalla con curiosidad. 

  Descubrió que tenía
    treinta años, cuatro más que ella, que había estudiado en la Universidad de
    Nueva York y que había trabajado con algunos importantes realizadores de
    documentales antes de dirigir los suyos propios. No había ninguna mención del
    Crider Inn ni de su infancia, como tampoco de alguna mujer importante en su
    vida, pero aquello no significaba nada. 

  De lo que sí estaba
    completamente segura era que no le importaría pasar algún tiempo con él,
    preferiblemente en la cama. ¿Tendría un apartamento o se alojaría en una
    habitación del hotel? La segunda opción le resultaba extraña, aunque también
    era posible que acostumbrara a acostarse con las huéspedes. 

  Maldición… Tenía que
    dejar de pensar en él e intentar avanzar en su trabajo. Al menos debía definir
    el concepto de sus futuras historias gráficas. Sin un concepto claro, no había
    nada que hacer. Debía enfocar su objetivo. ¿De qué iba aquella convención? ¿De
    cazafantasmas profesionales? ¿Hasta qué punto la gente necesitaba una
    explicación para saciar su apetito parasicológico? Tenía que decidir su línea
    de ataque o no habría nada que dibujar. 

  Pensó en bajar al
    salón de baile y observar los monitores con Erin, pero estaba muy cansada del
    viaje y se le habían pasado los efectos del alcohol. Lo más sensato sería
    acostarse y olvidarse de todo hasta el día siguiente. 

  Por otro lado, Erin y
    el resto de huéspedes estarían despiertos toda la noche, por lo que no habría
    nadie con quien hablar a la mañana siguiente. Para hacer su trabajo Carrie
    necesitaba relacionarse con los demás y fingir que era uno de ellos. Nadie se
    creería que era una ferviente aficionada a la parapsicología si cada noche
    decidía retirarse pronto. 

  Pero la idea de
    sentarse en el suelo o en una de esas sillas plegables hasta que amaneciera le
    resultaba insoportable. No, no podía hacerlo. De ninguna manera. A menos
    que... Miró hacia la cama y sus grandes cojines. Nada le impedía estar cómoda
    mientras esperaba las apariciones, ¿no? 

  Metió el cuaderno y
    el bolígrafo en el bolso, agarró toda la ropa de cama que podía transportar y
    se preparó para la primera noche de su nueva rutina temporal. Una jornada que
    comenzaba a las cuatro de la tarde y acababa a las cuatro de la mañana. Los
    fantasmas, al parecer, eran aves nocturnas. 

  Mientras bajaba al
    salón de baile, sólo una pregunta le rondaba la cabeza. ¿Estaría Sam
    despierto? 

  Carrie no estaba en
    el salón de baile, cuyo aspecto había cambiado bastante desde que él se
    marchó. Las sillas habían sido apiladas contra las paredes laterales y la
    gente ocupaba el centro de la sala con sus propias sillas plegables, sacos de
    dormir, almohadas y cojines. Todos tenían la vista fija en los monitores del
    escenario, del que se había retirado el podio para permitir una mejor vista.
    Las luces se habían atenuado y en las barras sólo había agua embotellada y jarras
    de zumo. En las mesas del fondo, aún quedaba un poco de comida, y los grandes
    termos de café eran continuamente rellenados. 

  No era fácil
    permanecer despierto toda la noche, y menos cuando cada susurro era
    inmediatamente acallado por furiosos siseos. Pocos de los asistentes esperaban
    ver algo, pero todos confiaban en oír algo. Lo que fuera. 

  El Old Hotel estaba
    lleno de cámaras de infrarrojos, y aparte había tres cámaras enfocando los
    medidores repartidos alrededor de la planta baja. Grabadoras digitales y
    analógicas se apilaban junto a un montón de material que allí nadie necesitaba
    pero que todos querían tener cerca. Sam no podía quejarse. La tienda de
    regalos no ofrecía instrumentos de tecnología punta, pero habían vendido muchos
    medidores y cámaras de calidad media. 

  Lo que sí lamentaba
    era no haber hecho un documental sobre los fenómenos inexplicables y la búsqueda
    de fantasmas. Una noche como aquélla se presentaba llena de
    oportunidades. La gente había formado grupos pequeños para comunicarse en voz
    baja. 

  En un documental,
    habría abordado en primer lugar a las parejas. Les habría preguntado por qué
    estaban allí y qué esperaban ver. Qué les había pasado en sus vidas para que
    se convencieran de que los fantasmas existían realmente. 

  Luego pasaría a las
    familias. El marido, la mujer y los críos que iban a pasar una semana al campo
    a buscar espectros. Halloween no era una semana vacacional, por lo que
    seguramente aquellos niños no iban a la escuela y estudiaban con sus padres.
    Sam había conocido a mucha gente así, obsesionada por perseguir sus metas
    olvidándose de todo lo demás, incluida la educación tradicional para los hijos. 

  ¿Cómo afectaría a las
    mentes de los más jóvenes pasarse toda la noche en vela? ¿Qué sería de ellos
    cuando alcanzaran la adolescencia? ¿Se rebelarían contra la credulidad de sus
    padres y rechazarían todo lo que no pudiera probarse científicamente? 

  De repente, algo
    llamó su atención. No fue una palabra, sino una sensación, un ligero escalofrío
    que le puso el vello de punta. Se dio la vuelta y allí estaba Carrie. 

  —Estás aquí —dijo
    ella. 

  Un coro de siseos se
    elevó a su alrededor. 

  —Estás aquí —repitió
    en voz más baja—. Pensaba que ya estarías durmiendo. 

  Iba cargada con un
    edredón y almohadas. Sam se apresuró a aliviarla del peso y vio que seguía con
    el mismo jersey verde y los mismos vaqueros que había llevado en la cena, salvo
    que cada vez le parecía más atractiva. 

  —Debería estar durmiendo —confesó—. Pero he bajado para
    asegurarme de que todo iba bien. Ya sabes. El café, el agua... esas cosas. 

  Ella sonrió, lo que
    le provocó a Sam un estremecimiento muy diferente del anterior. 

  —Mientras no
    haya un karaoke, me daré por satisfecha. 

  —Oh, claro que lo hay. En el bar.
    Todos los fines de semana. 

  —Gracias por la
    información. 

  Él sonrió, consciente
    de que no se estaba comportando como un hotelero profesional. 

  —¿Dónde quieres
    que deje todo esto? 

  Ella señaló con la cabeza detrás de él. 

  —Ahí está Erin.
    Sígueme. 

  Sam obedeció muy gustosamente y juntos sortearon el mar de brazos,
    piernas y cuerpos hasta un espacio a la izquierda de la sala, un poco apartado
    del escenario. Erin estaba sentada con tres… no, con cuatro hombres. Lo
    sorprendente era que sólo fueran cuatro. Tal y como Sam había sospechado, los
    jóvenes revoloteaban alrededor de Erin como un enjambre de abejas sobre la
    miel. Ninguno de ellos parecía tener la menor oportunidad, pero al menos
    tendrían abundante material para sus fantasías eróticas cuando estuvieran
    solos. Sam recordaba muy bien aquellas sensaciones de su adolescencia, y le
    resultaba inquietante que fueran tan parecidas a las que sentía ahora por
  Carrie. 

—¿Qué haces aquí?
    —preguntó Erin mientras Sam dejaba el edredón sobre la alfombra. 

  —Shhh —sisearon seis
    personas, por lo menos. 

  Carrie se agachó para
    extender su edredón, y Sam se dispuso a
    ayudarla. Ya no sentía el menor cansancio, a pesar de saber que estaba
    haciendo el imbécil. 

  —He venido a buscar
  fantasmas —susurró Carrie—. ¿Y tú qué haces aquí? Hola, Elton. 

  Sam reconoció al tal
    Elton por su etiqueta y por el saludo que hizo con la mano. Era uno de los
    jóvenes que rodeaban a Erin y respondía al modelo juvenil en aquel lugar:
    flaco, desgarbado, pelo largo y camiseta de fantasmas. Y, naturalmente, colado
    por una mujer como Erin. Aunque no sólo por ella. Sam vio cómo miraba a Carrie
    y se interpuso rápidamente entre ellos, recordándose que no sería buena idea
    amenazar a un huésped del hotel. 

  Los otros chicos se
    mostraron igualmente excitados con la llegada de una segunda mujer, y Sam lamentó
    no tener su cámara consigo. Sería como filmar a una manada de lobos luchando
    por ser el macho dominante, aunque estuvieran sentados en el suelo con sus
    bebidas energéticas, chocolatinas, móviles y demás instrumentos electrónicos.
    Todos debían de estar pensando cómo anunciar la llegada de Carrie en los ciento
    cuarenta caracteres de un mensaje de texto. 

  —¿Ha pasado algo?
    —quiso saber Carrie. 

  —Un cambio de
    temperatura, pero nada importante —respondió Erin. 

  Era extraño oír a todo
    el mundo comunicándose en susurros. Sam se sentía como si estuviera en una
    habitación llena de polillas. 

  —Bueno, aún es
    temprano —dijo Carrie—. ¿Vas a quedarte? —le preguntó a Sam. 

  —Me quedaré un rato
    —respondió él. 

  —Genial. Voy a por
    café. Tengo el presentimiento de que nos va a hacer falta. 

  —Te acompaño. 

  Mientras se dirigían
    hacia la barra sorteando cuerpos, Sam notó que nadie parecía extrañarse de
    verlo allí. Algunos incluso sonreían al reconocerlo. Seguramente lo tomaban
    por otro trabajador más, era mejor así. 

  Carrie sirvió café
    caliente para ambos y observó la comida que quedaba. 

  —No dejes escapar
    nunca a la cocinera —le aconsejó a Sam—. Es fantástica. He comido tanto, que no
    puedo creer que siga pensando en comer más. 

  —Es bueno darse un capricho
    de vez en cuando. Al fin y al cabo, estás de vacaciones. Se supone que tienes
    que portarte mal. 

  La mirada que le echó
    Carrie le dejó muy claro que su sutileza podía compararse a la de un tractor. 

  —También las
    vacaciones tienen consecuencias —dijo ella, pero eligió dos petits fours rosados y puso uno en
    cada plato—. Un pastel tan pequeño no puede hacer daño... 

  Sam agarró un gran
    petisú de crema, más para mantener las manos ocupadas en algo que por estar
    realmente hambriento. 

  —No puedo controlarme
    con la comida de Jody, y ella lo sabe. Una vez, al volver de París, me obligó a
    comerme un tronco de Navidad enterito. 

  —¿A punta de pistola? 

  —No, peor aún. Lo
    dejó en el mostrador. 

  La carcajada de
    Carrie no fue tan discreta como debería haber sido, y enseguida recibió los
    siseos de censura. En esa ocasión, Carrie pareció sorprenderse de que la
    hicieran callar. 

  —Oh, vamos… ¿Qué
    sentido tiene todo esto si no podemos reírnos? 

  Sam también estuvo a
    punto de reírse, pero no se atrevió a mostrar la menor falta de respeto hacia
    los presentes. 

  —¿Y dices que va a
    estar aquí toda la semana? —le preguntó Carrie, ofreciéndole un tenedor y una
    servilleta. 

  —¿Jody? Sí, así es.
    Toda la semana. 

  —Qué estupendo…
    Aunque me temo que tendré que hacer mucho ejercicio cuando vuelva a casa para
    quemar las calorías. 

  —Para eso están los
    paseos. Puedo enseñarte las mejores rutas. 

  —Me encantaría, si me
    gustara pasear. Pero con este horario de locos me pasaré casi todo el día durmiendo.
    Y además tengo que trabajar —nada más decirlo apretó fuertemente los labios,
    como si deseara haberse mordido la lengua. 

  Sam quiso preguntarle
    sobre aquel comentario, pero una vez más decidió mantener la discreción. 

  —Entonces, podrás
    disfrutar de las puestas de sol desde tu habitación. Y no te preocupes por el
    horario de las comidas. Vamos a estar sirviendo desde el mediodía hasta
    medianoche durante el resto de la semana, y el desayuno hasta las seis de la
    tarde. 

  —¿Todos los huéspedes
    del hotel participan en la convención? 

  Sam tenía la boca
    llena de petisú, de modo que asintió con la cabeza. 

  —Sólo tenemos treinta
    y seis habitaciones. Muchos comparten una doble o una triple. 

  —Sé lo que es dormir
    con poco espacio, te lo aseguro. 

  —¿Ah, sí? 

  —Y tanto que sí. Estudié en Kentucky, y en las vacaciones de
    primavera, todas mis amigas y yo íbamos a la playa de Daytona. Yo tenía que
    dormir en él sofá, en el suelo, incluso en una bañera. Te lo podrás imaginar. 

  —Te comprendo. Yo
    tengo un apartamento minúsculo en Brooklyn. ¿Has estado en Nueva York? 

  —¿Tan
    pequeño es que tienes que dormir en la bañera? 

  —En el sofá. Y no me refiero a
    un sofácama, sino a un simple sofá, pequeño y con bultos. 

  —Debe de gustarte
    mucho vivir en Brooklyn. 

  Sam tomó otro bocado
    de pastel y un sorbo de café antes de responder. 

  —Era Nueva York o Los
    Ángeles, aunque las opciones varían a medida que crece la industria de los
    documentales. Suelo contratar a estudiantes para mi equipo de rodaje, casi
    siempre en el último minuto. 

  —He buscado información
    sobre ti en internet —confesó ella. 

  —Vaya, ¿y aun así me
    sigues hablando? 

  —Puede que no te haya
    investigado a fondo. Lo único que he encontrado han sido elogios. 

  Sam puso una mueca,
    aunque en realidad no se sentía molesto. Carrie lo había investigado, lo cual
    demostraba que tenía interés en él. 

  —No es para tanto
    —dijo—. Pero la verdad es que estoy orgulloso de mis documentales. De algunos
    más que otros. 

  —¿No te deprime hacer
    documentales sobre esos temas? 

  —Pues claro, pero se
    trata de contar historias reales, historias que importen. Pensé en dedicarme a
    hacer películas de cine, pero no podría poner en ellas la misma
    pasión que en un documental. 

  Carrie frunció el ceño, aunque no parecía estar
    reprochándole nada. 

  —¿Y cómo compaginas tus documentales con este lugar? 

  Él
    dejó el plato vacío en la mesa, pero siguió con la taza de café. 

  —No lo hago. 

  —Esa respuesta merece
    una explicación. 

  —Por mucho cariño que
    le tenga a este sitio, ésta no es mi vida —bajó aún más la voz—. Voy a vender
    el hotel. 

  —¿De verdad? 

  —Se suponía que era
    un secreto —le confesó él. 

  —Mis labios están
    sellados —le prometió ella, dejando su plato y su taza—. Pero, ¿el hotel no ha
    pertenecido a tu familia durante varias generaciones? 

  —Sí. 

  —¿Y eso no te importa? 

  —No soy una persona
    muy sentimental. 

  —Ya me lo imagino. 

  —¿Tan horrible te
    parece? 

  —No, no, de ningún
    modo. Tienes que hacer lo que creas necesario. Yo tampoco soy muy sentimental.
    Sólo hay unas pocas cosas en mi vida sin las cuales no podría vivir. Una de
    ellas es mi mejor amiga, por desgracia —miró a Erin, sentada entre sus admiradores—.
    Me siento mejor cuando estoy con ella. 

  —¿Y eso? 

  —Me paso casi todo el
    tiempo navegando por internet. Es patético. Erin me ayuda a disfrutar de la
    vida real. Sin ella, estaría aún más recluida de lo que ya estoy —se encogió de
    hombros y se apartó de él—. Deberíamos estar viendo los monitores. Puede que
    haya fantasmas. 

  —Fantasmas, sí —murmuró él. No sabía si el motivo había sido la
    conversación sobre Erin o sobre el hotel, pero la actitud de Carrie había
    cambiado de un momento a otro. 

  ¿Sería mejor dejarlo
    por esa noche y esperar una oportunidad mejor al día siguiente? ¿O debería seguir
    intentándolo? Mientras él se debatía entre esas dos opciones, Carrie llevó los
    platos a una pila con agua y volvió para servirse otro café. En ningún momento
    volvió a mirar a Sam a los ojos. 

  —Creo que es hora de
    que me retire —dijo él, por muy doloroso que le resultara hacerlo. 

  —¿Tan pronto
    renuncias a ver fantasmas? —le preguntó ella, mirándolo.

   —Mañana tengo mucho
    trabajo. No puedo estar durmiendo hasta el mediodía. 

  —Ha sido una charla muy
    agradable. Me lo he pasado muy bien. 

  —Yo también. Quizá volvamos a encontrarnos
    mañana. 

  Ella lo examinó atentamente con sus bonitos ojos oscuros. 

  —Sí, eso estaría
    bien. Me encantaría. 

  Sam la creyó. No todo
    estaba perdido. O al menos eso le parecía. 

	


	Capítulo 6

 
   Carrie volvió a
    cerrar los ojos por millonésima vez. Eran las cuatro y media de la mañana y
    hacia media hora que había regresado a su habitación, tan cansada, que estuvo
    tentada de pagarle a Erin para que llevase el edredón a la cama. 

  Sin embargo, tras
    lavarse los dientes, ponerse el pijama y apoyar la cabeza en la almohada, todo
    su cansancio se desvaneció al instante y los pensamientos empezaron a acosarla
    sin tregua. 

  —Cállate —se ordenó a
    sí misma en voz alta, como si fuera más efectivo que una orden silenciosa. 

  Evidentemente no
    sirvió de nada, porque al segundo siguiente volvía a estar pensando en él. Lo
    malo no había sido decirle que estaría trabajando. Al fin y al cabo iban a
    estar allí una semana, y la gente tenía que trabajar. 

  No, lo malo había
    sido decirle mucho más que eso. Le había dejado claro que era una inadaptada
    social, que sólo tenía una verdadera amiga y que se pasaba su tiempo libre
    jugando a World of Warcraft y navegando por
    internet. 

  ¿Por qué demonios se había confesado de aquella manera? ¿Por
    reciprocidad? 

  Él le había revelado
    su intención de vender el hotel, lo cual había sido una auténtica sorpresa, y
    ella se había sentido obligada a confesarle algún secreto propio. 

  Si no quisiera
    acostarse con él, el asunto no tendría la menor relevancia. Pero no podía
    seguir negándose la verdad. Sam Crider le gustaba y la atraía sexualmente. No
    estaba enamorada de él, naturalmente, pero la Regla Número Uno de las
    vacaciones permitía acostarse con el atractivo dueño de un hotel sin que hubiera
    nada más que deseo, algo que jamás haría en la vida normal. También podía comer
    los pasteles que le apetecieran sin preocuparse por el ejercicio físico y
    hablar con acento británico si le daba la gana. 

  Pero, a diferencia de
    ella, Sam no estaba de vacaciones y tenía una vida real. Hacía documentales sobre
    temas sociales. Vivía en Nueva York y viajaba por todo el país, no para asistir
    a convenciones de frikis, sino para relacionarse con gente de verdad. Era
    amigo de una chef de primera clase. Ella era amiga de hobbit107@inbox.com. Sólo era su primera
    noche de vacaciones y ya lo había fastidiado todo. 

  Y ni siquiera le había
    contado lo peor… No le había dicho que estaba allí de incógnito y que su única
    intención era burlarse de la gente como él. Seguro que a Sam le encantaría
    saberlo, ¿y a quién no? No era difícil imaginarse su reacción. Seguramente la
    echaría a patadas del hotel, y con toda la razón. Era un milagro que aún
    tuviera a Erin como amiga. 

  De todos modos, Sam
    iba a averiguar la verdad sobre ella. Sólo necesitaba meterse en internet para
    descubrir su identidad secreta. Ella usaba el pseudónimo de Carrie Price, pero
    Price era el apellido de soltera de su madre, lo cual no era precisamente un
    secreto de estado. 

  Se giró en la cama
    para buscar una postura más cómoda, sin éxito. 

  Tal vez Sam la
    entendiera. Al fin y al cabo, era neoyorquino, y que creyera en fantasmas no
    significaba que no tuviera sentido del humor. Seguramente estaba acostumbrado
    a que la gente se burlara de él. Además, los realizadores de documentales
    tenían fama de ser muy cínicos. 

  Bobadas. Aunque a Sam
    no le importaran sus burlas, no se acostaría con alguien que desdeñara sus
    creencias. Sería como si ella se acostara con alguien que desdeñara las novelas
    gráficas por no considerarlas libros de verdad. Peor aún, porque la mayoría de
    la gente no sabía nada sobre las novelas gráficas, mientras que un gran
    porcentaje de la población mundial creía en los fantasmas, los ángeles y la
    reencarnación. Ella formaba parte de una exigua minoría que sólo confiaba en
    lo científicamente demostrable. 

  Siempre había sido
    ella la "rara", y a esas alturas tendría que haber aprendido a
    mantener la boca cerrada. 

  La única ventaja era
    que Sam la encontraba sexualmente atractiva. Su cara y su mirada lo decían
    todo. Sí, al igual que ella, él también quería un poco de acción. 

  Se le ocurrió
    entonces que era la primera noche en mucho tiempo que no se dormía pensando en
    Armand. ¿Acaso la atracción que sentía por Sam no sería más que una forma de
    despecho? 

  Lo pensó un momento y
    volvió a darse la vuelta en al cama. ¿Y qué si lo fuera? Por despecho o no,
    seguía siendo deseo. 

  Sólo quedaban diez
    minutos para las cuatro de la tarde, hora del primer evento oficial de la
    jornada. Al igual que todas las reuniones de puertas para adentro tendría lugar
    en el salón de baile. Sam había pasado la mañana co los compradores, quienes
    seguían emitiendo murmullos ininteligibles sin decir nada claro. Después los
    había dejado con Beverly para que vieran los establos y los campos y él había
    ido a supervisar el concurso de calabazas talladas, que prometía ser tan
    ruidoso como divertido. 

  Apenas había pegado
    ojo. Había pasado casi toda la noche rememorando la conversación con Carrie,
    analizando cada palabra y sacando por lo menos cincuenta explicaciones. La
    conclusión era que aún no había perdido del todo su oportunidad. 

  La había buscado por
    todas partes nada más levantarse. En el desayuno, en el salón de baile, incluso
    en la cocina. Pero no había ni rastro de ella, ni siquiera cuando fue al bar a
    recoger el almuerzo, antes de llevar a Heartly y a Mori a Crider City. 

  El viaje no podría
    haberse programado en mejor fecha, como demostraban los cuatro autocares aparcados
    frente al famoso restaurante IHOP y las oleadas de turistas que recorrían las
    calles. Las leyendas sobre el hotel encantado se habían propagado por todo el
    pueblo y algunas habían llegado incluso más lejos. En Crider,
    Halloween se celebraba tan fastuosamente como la Navidad. La calle principal
    estaba decorada con brujas en escobas voladoras y fantasmas en vez de piñas y
    guirnaldas. No había una sola ventana en la que no apareciera alguna figura
    macabra, aunque no tanto como para asustar a los niños. Y las tiendas de
    regalos eran un hervidero. Heartly y Mori se resistieron a la tentación de
    comprar y se limitaron a pasear por la calle principal, hasta que Sam los
    llevó de regreso al hotel. Mori se había quedado dormido en el corto trayecto,
    pero ninguno lo mencionó. 

  —¿Sam? —lo llamó
    Wendy, una de las trabajadoras contratadas temporalmente para preparar el concurso
    de calabazas. 

  —¿Sí? 

  —¿Sólo vamos a
    entregar un premio? 

  —¿Por qué? ¿Te parece
    que deberíamos entregar más? 

  —Creo que van a venir
    bastantes niños al concurso. No muchos, quizá, pero sí los suficientes para
    que debamos pensar en algo. 

  Sam lo pensó
    rápidamente mientras observaba la carretilla llena de calabazas. 

  —Cuando hayan llegado
    todos, cuenta a los niños pequeños, aunque no creo que haya demasiados. Elige
    regalos de la tienda para todos ellos y cárgalos a la cuenta de la fiesta. 

  La sonrisa de Wendy
    le sorprendió. Sam no la conocía muy bien, aunque hasta el momento había demostrado
    ser una trabajadora aplicada y digna de confianza. Seguramente le gustaba la
    idea de poder saquear la tienda de regalos. 

  Devolvió la atención a las calabazas, que estaban siendo
    amontonadas frente al escenario. Las mesas estaban bien provistas de
    rotuladores, plantillas, cucharas de helado para vaciar las calabazas, cuencos
    de gran tamaño y montones de toallas. Cada mesa estaba cubierta de plástico y
    papel, y de las cuatro paredes colgaban hojas con las reglas del concurso. Aun
    así, Sam se encargaría de leerlas en voz alta antes de comenzar. 

  Los monitores seguían
    en el escenario, recogiendo indicios sobrenaturales, pero durante el concurso
    sonaría música típica de Halloween. En esa ocasión no había la misma exquisita
    repostería que la noche anterior, pero sí ponche, fruta y chocolatinas para
    todas las edades. 

  Las reglas eran muy
    sencillas. Un miembro del personal se encargaría de cortar las calabazas. Todos
    los participantes, individuales o grupos, dibujarían sus diseños en sus
    respectivas calabazas. Al final, todos los asistentes elegirían la calabaza
    ganadora. El ganador no sólo recibiría un masaje en su habitación, sino que su
    calabaza aparecía en la primera plana del periódico de Crider City. 

  Sam oyó la voz de
    Jody tras él, y al volverse la vio empujando un carrito con sus calabazas
    talladas. Eran una auténtica obra de arte que merecerían estar en un museo. 

  —He oído que has
    estado toda la mañana con los compradores —le dijo ella en voz baja, mientras
    colocaban las calabazas en la mesa. 

  —Sí, y sólo sabían
    hablar de la cena de anoche. 

  —De eso se trataba.
    Cuando Heartly se marche, no podrá olvidar mi nombre. 

  —Tendrás que seguir
    esmerándote. Heartly y Mori se marcharán mañana por la mañana. 

  —Ya lo sé. Y no
    tienes de qué preocuparte. Lo tengo todo previsto. 

  Colocó otra calabaza
    en la mesa y movió la primera, pero antes de agarrar la tercera recorrió la
    sala con la mirada. 

  —Aún no ha venido. 

  —¿Quién? 

  Jody sacudió la
    cabeza. 

  —Todo el mundo lo
    sabe, Sam. Hasta Mikey, y eso que nunca sale de la cocina. 

  —¿Saber qué? 

  —Que esa mujer te
    gusta mucho. 

  Sam estuvo a punto de
    protestar, pero se limitó a suspirar. 

  —Antes era más
    discreto con las mujeres, pero parece que este asunto de la venta me ha
    alterado más de lo que imaginaba. Yo no funciono así. 

  —¿Y cómo funcionas?
    —preguntó Jody, riendo—. ¿A quién pretendes engañar, Sam? Te conozco desde hace
    mucho y sé que no eres precisamente James Bond. 

  Sam la miró,
    boquiabierto. 

  —¿De qué estás
    hablando? Seguramente estás celosa por no haberte casado conmigo cuando tuviste
    la ocasión. 

  —Sabes que no habría
    salido bien. Los dos teníamos que madurar mucho. Pero, ¿sabes qué? Ahora me
    gustas mucho. No tanto como mi marido, claro, pero sí mucho más que antes. 

  —Vaya, muchas
    gracias. 

  —También me he
    enterado de que anoche volviste a bajar, cuando deberías haber estado
    descansando. 

  —¿Cómo te has enterado? 

  —Trabajo en la
    cocina. Allí lo sabemos todo. 

  Sam le tendió la siguiente
    calabaza. 

  —No sé si hice bien
    en volver a bajar. 

  —No digas tonterías.
    Eres guapo y encantador, y esa mujer tendría que ser idiota para no sentirse
    atraída por ti. Pero permíteme que te dé un consejo. Mañana vuelve a ponerte
    la camisa de franela y las botas de senderismo. Haz que esos tipos de ciudad se
    lleven una buena impresión de este sitio y que esa mujer vea que eres un
    hombre curtido por el trabajo al aire libre. 

  —¿Qué clase de
    consejo es ése? Yo no soy así. 

  —¿Y qué más da? Sólo
    será por dos días más. Y además, te sientan muy bien esos vaqueros viejos.    

  —¿Sabe tu marido que me hablas así? 

  Ella le sonrió alegremente. 

  —Piensa que soy
    adorable. 

  —Tendré que hablar seriamente con él. 

  —Hablando del rey de Roma —dijo
    Jody, asintiendo hacia la
    puerta. 

Sam esperaba
    encontrarse con el marido de Jody, pero era Carrie quien estaba junto a la
    puerta. Por más que quería hacerlo, no se volvió hacia ella. 

  —¿Todo el mundo está
    hablando de Carrie y de mí? 

  —Ya conoces al
    personal, Sam. Somos los mayores cotillas del mundo. 

  —Estupendo. ¿Y por
    qué no emplear esas habilidades en algo más provechoso? Por ejemplo, en averiguar
    quién va a comprar el hotel y por cuánto. 

  Jody colocó otra
    calabaza en la mesa. 

  —Ve a hablar con
    ella. No te quita los ojos de encima. 

  —Me estás tomando
    conmigo. 

  —¿Eso crees? 

  Sam examinó el rostro de Jody. Seguía
    siendo una mujer muy hermosa después de haberse casado y ser madre. Sabía que
    su cara radiante se debía también a estar trabajando de nuevo después de un
    periodo sin hacerlo. Sam se alegraba por ella y tenía la esperanza de que
    Heartly y Jody llegaran a un acuerdo. 

  Allí estaba, como
    caído del Cielo, el hombre al que había estado buscando. 

  Tenía muy buen
    aspecto. Pantalones negros y camisa verde, muy propio del dueño de un hotel.
    Pero su pelo seguía siendo el de un realizador de documentales rebelde e
    independiente. Despeinado y alborotado, no como si acabara de levantarse, sino
    más bien como si hubiera estado enrollándose con una chica en el asiento trasero
    de un coche. 

  Al ver como se
    acercaba con una sonrisa desaparecieron todas las dudas que la habían acosado
    durante la noche. Se ajustó el jersey y se retocó la cola de caballo en la que
    se había recogido el cabello, aunque acababa de hacerlo cinco minutos antes.
    Una seductora ataviada con sus mejores galas. O al menos con lo mejor que había
    llevado en su equipaje, que consistía en vaqueros, una rebeca de saldo, unos zapatos
    azules de suela plana y un broche de segunda mano que había encontrado en un
    mercadillo al este de Los Ángeles. Sam la miró de arriba abajo y pareció
    gustarle lo que veía. 

  —Has llegado muy pronto —le dijo, acercándose más a ella—. Así
    podrás elegir la calabaza que quieras. 

  —¡Qué suerte la mía!
    Creo que elegiré la calabaza más bonita. 

  Sam abrió la boca, pero volvió a
    cerrarla con un suspiro. 

  —Era la que me disponía a darte. Yo no voy a
    participar en el concurso. 

  —¿Por qué no? —le preguntó mientras lo acompañaba
    al montón de calabazas. 

  —Tendría que pensar, y no creo que pueda hacer eso esta
    noche. 

  —Vaya… ¿Y responder preguntas? ¿Te sientes capaz de eso? 

  —Depende. ¿Qué clase
    de preguntas? 

  —¿Quién dará el
    masaje a la persona afortunada? 

  Sam le puso la mano
    en la espalda. Casi habían llegado a las calabazas, por lo que aquel momento
    apenas iba a durar. Pero, a pesar de su brevedad, a Carrie le puso la carne de
    gallina, la dejó sin aliento y le provocó un intenso escalofrío por todo el
    cuerpo. Aminoró deliberadamente el paso para alargar el momento todo lo
    posible. 

  Definitivamente
    quería acostarse con Sam. 

  —Tenemos a un
    masajista profesional que viene de vez en cuando al hotel. Se llama Michael y
    tiene una academia y una consulta en Crider. Aunque no ganes el concurso, te
    recomiendo que saques tiempo para recibir uno de sus masajes. 

  —Oh —murmuró ella,
    mirando el enorme montón de calabazas. 

  —¿Qué ocurre? Pareces
    decepcionada. 

  Con el corazón
    desbocado, Carrie hizo acopio de todo su valor y se giró para mirarlo a los
    ojos. 

  —Tenía la esperanza de que, si ganara, me dieras tú el masaje. 

  Las pupilas de Sam se
    dilataron, y aunque Carrie no apartó la mirada de sus ojos intuyó que se había
    puesto tan colorado como ella. 

  —Eso tiene… fácil
    arreglo. 

  —¿Y si no gano?
    —insistió ella. 

  Él sonrió. 

  —Aunque no ganes. 

  Carrie dejó escapar
    el aire que había estado conteniendo y se volvió hacia las calabazas. Si
    seguían mirándose de aquella manera, acabaría besándolo sin poder reprimirse, y
    no quería avergonzarlo ni avergonzarse a sí misma, al menos no tan temprano.
    Además, ahora la tensión era real, y deliciosamente prometedora. 

  —Viene gente —susurró
    él—. Tengo… cosas que hacer. 

  Ella asintió, pero
    siguió sin mirarlo. Le divertía desconcertarlo de aquella manera mientras los
    participantes del concurso irrumpían en el salón de baile, impacientes por
    conseguir el mejor asiento y la mejor calabaza. Era muy posible que Erin
    estuviera entre ellos, y Carrie pensó que debería haberse preocupado en
    guardarle un asiento. No habían hablado del concurso, pero siempre hacían las
    cosas pensando en las dos, ya fuera reservar un sitio, sacar un billete o ponerse
    en una cola. 

  Pero en esos momentos
    a Carrie no podría importarle menos los asientos ni las calabazas. Sólo podía
    pensar en el sexo, en Sam y en las dos cosas juntas. 

  —¿Te has decidido? —le preguntó él en voz alta, sobresaltándola. 

  —¿Qué? 

  —¿Qué calabaza
    eliges? 

  —Oh… Sí, ésa de ahí
    —señaló una calabaza que no resultó ser la mejor de todas, ni muchísimo menos.
    Era excesivamente alargada, pero nada más verla Carrie supo lo que iba a
    dibujar. 

  Él se agachó para
    agarrarla, y al erguirse sus miradas volvieron a encontrarse. Pero en los
    pocos segundos transcurridos desde su pregunta la expresión de Sam había
    cambiado visiblemente. Parecía más relajado, más seguro y más sensual que
    nunca. 

  —Vamos a buscarte un
    buen sitio. 

  Ella lo siguió sin
    decir nada hasta una mesa al fondo de la sala. Sam dejó la calabaza sobre el
    papel, entre los rotuladores, y la tocó en el brazo. 

  —¿Sabes si a Erin le
    gusta un tipo especial de calabaza? 

  —No tengo ni idea. Nunca hemos hablado del
    tema. 

  —¿Y si tuvieras que
    elegir por ella? 

  —Algo asimétrico,
    supongo. 

  —Vuelvo enseguida. 

  Carrie lo vio
    alejarse, abriéndose camino entre la creciente multitud, y a pesar de su pelo
    alborotado le pareció que irradiaba una elegancia muy natural. Se sentía
    orgullosa de sí misma por el valor que había demostrado. No era una de esas
    mujeres a las que les bastaba con una simple mirada para seducir a un hombre.
    Su seguridad estaba en su talento artístico, en su ingenio mordaz y en sus
    juegos de palabras. Es decir, en todo lo que se había propuesto mantener en secreto durante la
    convención. Y sin embargo, había conseguido decir las palabras adecuadas en el
    momento oportuno. 

No sabía lo que
    sucedería a partir de entonces, pero todo parecía ir sobre ruedas. 

 


	Capítulo 7

 
  Cuando Erin se sentó
    al otro lado de la mesa, Carrie ya estaba dibujando su primer boceto. La gente
    aún seguía ocupando sus sitios y maravillándose al ver las calabazas. Según el
    programa, se anunciarían las actividades nocturnas, se explicarían las reglas
    del concurso y se haría una demostración para enseñar cómo se calcaba un
    diseño en una calabaza. 

  —Pareces muy contenta
    —observó Erin, agarrando vacilantemente su taza de café, como haría cualquier
    persona medio dormida—. ¿Has tenido sexo? 

  Carrie miró de reojo
    a la mujer de pelo largo que estaba sentada junto a Erin, quien le sonrió con
    curiosidad. 

  —No —respondió,
    lanzándole a Erin una mirada de advertencia que no sirvió de nada—. Pero sí he
    dormido más que tú. ¿A qué hora te acostaste? 

  —Muy tarde. O quizá
    debería decir muy temprano. Te eché de menos en el desayuno. Tomé las mejores tortitas de la
    historia… Voy a engordar diez kilos, por lo menos, pero me da igual. 

Carrie ignoró sus
    comentarios. No estaba nada contenta con el boceto, de modo que hizo una bola
    con la hoja y agarró otra. 

  —¿Ningún fantasma? 

  —Aún no. Pero sí hubo
    más cambios de temperatura. Esta noche yo estaré en el Old Hotel. Estoy muy
    nerviosa, y siento que algo va a pasar. ¿Tú no? 

  —Claro que no, pero
    me alegro por ti. ¿Qué fantasma no querría conocerte? Tendrían que estar locos
    para dejar pasar esta oportunidad. 

  —Desde luego —dijo
    Erin en tono sarcástico—. Soy irresistible hasta para los fantasmas. 

  —Sabes que lo eres. 

  —Necesito más café. 

  —Sí que te hace
    falta. Bueno, ¿qué te parece tu calabaza? 

  Erin la miró sin que su expresión
    cambiara lo más mínimo. 

  —Es una calabaza. 

  —¿No quieres
    cambiarla por otra? 

  —Me da igual. No voy
    a hacer nada con ella. Tú vas a ganar el concurso, y yo me regodearé con los
    restos de tu gloria. 

  —Sé lo que quiero,
    pero no consigo ni acercarme —admitió Carrie—. Estoy demasiado distraída. 

  —¿Ah, sí? —sólo su
    mejor amiga sabría relacionar aquella respuesta con Sam. 

  —Sí. 

  —Cuéntame. 

  Carrie volvió a mirar
    a la mujer que estaba sentada junto a Erin. Tenía un bonito rostro en forma de
    corazón, semioculto por su larga melena oscura. La mujer sonrió y esperó. 

  —Después. 

  —Eres una aguafiestas
    —le reprochó Erin. Apartó la calabaza y los utensilios y apoyó la cabeza en
    sus brazos cruzados—. Despiértame cuando ocurra algo interesante. 

  Carrie se quedó
    mirando la hoja en blanco, pero antes de empezar a dibujar levantó la mirada y
    vio a Sam a dos mesas de distancia, de espaldas a ella. Por sexista y
    superficial que fuera su reacción, le encantaba el contraste entre sus anchos
    hombros y esbeltas caderas. Con su pelo sobre el cuello de la camisa y sus
    vaqueros negros ciñéndole el trasero, era sencillamente perfecto. 

  No había tiempo para
    averiguar sus respectivos defectos. Él no tenía por qué saber que a ella le gustaba
    tomar los cereales con zumo en vez de con leche, o que les echaba ketchup a
    los espaguetis fríos. O que a veces se sumergía tanto en sus cómics, que pasaba
    días enteros sin percatarse del tiempo. 

  Sam se dio la vuelta,
    como si supiera que lo estaba mirando. Una sonrisa apareció en sus sensuales
    labios, y su ceja derecha se arqueó en un gesto de complicidad. Carrie se
    ruborizó y el estómago le dio un vuelco, algo que casi nunca le pasaba. 

  Una parte de ella
    quería olvidarse de todo, llevarse a Sam a su habitación y arrancarle la ropa
    sin más miramientos. Pero su lado más racional quería prolongar aquellas
    sensaciones lo más posible. Por experiencia sabía que la anticipación siempre
    superaba la realidad. 

  Uno de los pocos
    niños que había en la sala le dio unos golpecitos a Sam en el hombro, y aquel
    momento mágico se esfumó por completo. Carrie agachó la cabeza,
    decidida a plasmar sobre el papel la imagen que tenía en mente. 

Por esa razón no
    tenía sentido intimar con una huésped. Al menos no en ese preciso momento,
    cenando con los compradores y con Mori haciéndole una pregunta tras otra sobre
    la práctica del esquí y del snowboard en la región. A Sam le estaba resultando
    un suplicio concentrarse, sobre todo porque el concurso estaba a punto de
    acabar y llegaba el momento de elegir la calabaza ganadora. Sam se sentía muy
    rastrero al desear que no ganara Carrie, pero no soportaba la idea de que
    ningún otro hombre le diera el masaje. 

  Consiguió responder a
    las preguntas de Mori sin hacer el ridículo, aliviado de que ya estuvieran acabando
    los postres. Jody había vuelto a lucirse, como era lógico, y tanto Heartly como
    Mori parecían saciados y satisfechos, y no sólo por la exquisita comida. 

  —¿Van a quedarse a la
    caza de fantasmas de esta noche? —les preguntó Sam—. Están preparando el desván
    y el garaje, y también el almacén. No sé si además habrán colocado alguna
    cámara en las habitaciones. 

  Heartly negó con la
    cabeza. 

  —Si alguien hubiera
    encontrado una prueba de la existencia de fantasmas, habría aparecido en todos
    los medios. Personalmente, creo que me retiraré pronto. 

  Mori tomó un sorbo de
    café y asintió. 

  —Así son las leyendas
    y las historias populares. Difíciles de demostrar y difíciles de rebatir. Mi
    familia siempre ha creído en el más allá, y no me importaría descubrir si
    tienen razón. 

  —Lo que me espera más allá de la cena es una ducha y la cama
    —dijo Heartly, doblando su servilleta—. Además voy a llamar a mi esposa. Han
    sido dos días muy intensos. Tienes un bonito hotel, Sam. Todo está bien cuidado
    y el personal y los huéspedes parecen muy satisfechos. Tu padre estaría
    orgulloso. 

  —Gracias. Le encantaba este sitio. 

  —¿No echarás de menos este
    lugar cuando te hayas ido? 

  —Supongo que sí, pero
    eso ocurre siempre que nos trasladamos a otra parte. Tengo un montón de fotos
    y películas sobre mis padres y el hotel. Las he pasado a formato digital. Así
    podré verlas cuando me invada la nostalgia. 

  —Bien —dijo Mori—.
    Tengo trabajo que hacer, así que yo también subiré a mi habitación. Gracias por
    todo, Sam. Y por favor no te molestes en bajar mañana sólo para despedirnos. Si
    hay algún problema, tu gente sabrá cómo solucionarlo. 

  Heartly asintió, se
    estrecharon la mano sin hacer ninguna promesa, y los dos hombres abandonaron el
    restaurante. Sam se sintió aliviado, pero también decepcionado. Llevaba esperando
    tanto tiempo aquel momento, que la falta de un compromiso claro le resultaba
    amargamente dolorosa. 

  Lo mejor que podría hacer sería
    distraerse. Y, afortunadamente, sabía cuál era la mejor manera para ello. 

  —Oh, Dios mío
    —exclamó Erin al ver la calabaza de Carrie—. Te has acostado con él… 

  —¡Shhh! —la hizo
    callar Carrie, intentando no mirar a la mujer
    sentada junto a su amiga. Seguro que tenía una sonrisa tan grande como la mitad
    de las calabazas de la sala—. No me he acostado con nadie. 

Erin se inclinó sobre
    la mesa, se echó hacia atrás el pelo y le clavó a Carrie una mirada penetrante
    y acusatoria. 

  —Mentirosa. No me
    puedo creer que no me lo hayas contado. 

  Carrie giró la
    calabaza para que nadie pudiera ver su obra de arte. No había dibujado a Sam
    desnudo ni nada por el estilo. De hecho, nadie sabría que era Sam. Lo único que
    había dibujado era un cuerpo de espaldas. Fuertes piernas, estrecha cintura,
    anchos hombros y pelo largo y alborotado. Se insinuaban los brazos y un atisbo
    de movimiento. Había prestado especial atención al trasero, pero desde un
    punto de vista meramente artístico. Y aunque no tenía nada que ver con
    Halloween, a Carrie le gustaba el resultado y estaba impaciente por tallarla
    en la calabaza. 

  —No sé de qué estás
    hablando. O gritando, mejor dicho. 

  —Vamos. Tienes que
    contarme lo que pasó. 

  Carrie dejó escapar
    un melodramático suspiro y se inclinó hacia delante. 

  —Hemos hecho planes…    

  —¿Planes de qué tipo? 

  Aunque estaban hablando en susurros, Carrie tenía la sensación de
  que todo el mundo en la sala las estaba oyendo. 

—Planes para luego. 

  —Detalles, quiero
    detalles. 

  Carrie se cubrió la
    mano con la boca y bajó aún más la voz. 

  —Ha prometido darme
    un masaje. 

  —¿Qué? —exclamó Erin. 

  —No grites, maldita
    sea... Voy a por café. Tú quédate aquí y piensa en lo que has hecho. 

  —Y un cuerno —Erin se
    levantó y siguió a Carrie hasta los enormes termos de café. En cuanto estuvieron
    solas, le dio un codazo en las costillas—. Desembucha. 

  Carrie agradeció no
    conocer a nadie en aquel lugar, ni tener intención de volver a verlos, porque
    estaba convencida de que al cabo de diez minutos todo el hotel sabría que la
    única escéptica de la convención era también una fulana. 

  —Lo único que hicimos
    fue hablar. Yo quería ganar el masaje del concurso y él me dijo que podría
    arreglarlo —le sonrió a Erin—. Aunque no gane el concurso. 

  —¡Lo sabía! Lo sabía
    desde el principio. ¿Verdad que te lo dije? Oh, me muero de celos. Sam es el
    único hombre que merece la pena en todo el hotel. Salvo Liam, tal vez. 

  —¿Liam, el
    organizador de la convención? ¿El hombre casado? Su esposa está aquí. 

  —No voy a
    lanzarme a sus brazos. Sólo estaba haciendo una observación. 

  —Eso es lo que
    consigues por relacionarte con cazafantasmas. 

  —Eh, Sam cree en los
    fantasmas. ¿Recuerdas? 

  —Puede creer lo que
    quiera —repuso Carrie, agarrando su taza con las dos manos—, siempre que sea
    tan atractivo sin ropa como con ella. 

  Alguien carraspeó
    detrás de Carrie, y supo de quién se trataba antes incluso de darse la vuelta.
    Era la mujer de su mesa, cuya camiseta blanca rezaba «Corre, tío» en
    grandes letras negras. 

  —Me gusta tu calabaza —dijo con voz dulce y amable. 

—Gracias. 

  —Seguro que ganas el
    premio —la mujer le sonrió y se alejó sin molestarse en fingir que quería servirse
    un café. 

  —Esto se pone cada vez mejor —dijo Erin, deleitándose con la
    vergüenza de Carrie. 

  Pero Carrie se olvidó
    de la embarazosa situación cuando vio que Sam había entrado en la sala. Estaba
    de pie junto a la mesa de Carrie y Erin, observando la calabaza sin disimular
    una amplia sonrisa. 

  —Está buenísimo —murmuró Erin. 

  —Es mío —dijo Carrie. 

  —Vamos —Erin la
    agarró del brazo con su mano libre y la llevó hasta la mesa. Hasta Sam—. Eh, señor
    Calabaza… ¿Cómo va eso? 

  Carrie se contuvo para no darle un puntapié a su amiga
    y esbozó su sonrisa más inocente. 

  —¿Ya han empezado las
    votaciones? 

  —Yo me limito a
    anunciarlo —respondió Sam—. Son los participantes quienes votan. 

  —Seguro que las
    mujeres votan por la cabalaza de Carrie —dijo Erin—. Aunque no se puede decir
    que dé mucho miedo... 

  —¿Ah, no? —preguntó
    Sam—. ¿No te parece estremecedora? 

  Erin lo tocó en el hombro. 

  —Lo realmente
    estremecedor es la inspiración…

  —Erin —la llamó
    Carrie en tono amenazador. 

Erin se echó a reír,
    se sentó y se cruzó de brazos sobre el estampado de
    su camiseta: «Los fantasmas lo hacen a oscuras». No parecía tener la menor
    intención de moverse de allí, como si estuviera viendo un culebrón por la
    tele. 

—Será mejor que sigas
    con tus cosas —le dijo Carrie a Sam, renunciando a toda esperanza de acabar la
    noche con un mínimo de dignidad. 

  —¿Te veré después? 

  Ella asintió, y tras
    un momento de duda, Sam le agarró la mano y la apretó ligeramente antes de marcharse.
    Viendo cómo se detenía para hablar con los participantes, especialmente con los
    más pequeños, Carrie pensó que todo era culpa suya. Si no quería que todo el
    hotel supiera las ganas que tenía de acostarse con el dueño, más le valdría
    haber dibujado un fantasma en la calabaza y haber mantenido la boca cerrada. 

  —Ya puedes borrar esa
    sonrisa de tu cara —le dijo a Erin mientras se sentaba con un suspiro de resignación—.
    Lo confieso, ¿de acuerdo? —se volvió hacia la vecina de Erin—. Y déjalo ya tú
    también. 

  La mujer rompió a
    reír. 

  —Me llamó Lulu. He
    venido con mi marido, que se ha quedado viendo el fútbol en el bar. No le
    gustan nada estas cosas, pero insistió en venir ya que el bar tiene televisión
    por cable. ¿Sois amigas? 

  Carrie asintió. 

  —Encantada de
    conocerte, Lulu. Yo soy Carrie, y ésta es Erin. Aunque ya no estoy tan segura
    de que seamos amigas. 

  —Oh, no te creo...
    Siento haberme pegado a ti junto al café, pero esa calabaza… ¿De verdad creíste
    que podrías salirte con la tuya? 

  —Supongo que no. 

  —Que conste que yo no
    te culpo. Es una monada. 

  Un estremecimiento
    recorrió a Carrie, concentrándose en su entrepierna. Las sensaciones eran cada
    vez más reales e intensas. Gracias a Dios se había depilado. 

  Mientras se tomaba su
    café, que ya se había quedado frío, intentó pensar en el plan que tenía por delante.
    ¿Sería en la habitación de Sam o en la suya? Quizá fuera mejor en la suya,
    donde se sentiría más segura. Tenía preservativos en la habitación, pues
    siempre los llevaba por lo que pudiera pasar. Pero hacía mucho que no lo hacía
    con nadie, desde que estuvo con Armand, y se sentía extrañamente tímida e
    insegura. Normalmente no tenía tantos reparos, pero con Sam sentía que era
    diferente. Quería que a Sam le gustara hacerlo con ella. Y que ella también le
    gustara. Mucho, a ser posible. 

  —Carrie. 

  Parpadeó y miró a
    Erin. 

  —¿Qué? 

  —Aún no estás en la
    cama, así que haz el favor de prestar atención a la persona que tienes
    enfrente. 

  —Lo siento. Estaba distraída. 

  —Eso ya lo sé. Tu hombre está pidiendo
    a los participantes que
    lleven sus calabazas al escenario. 

—Ya te dije que no
    voy a participar en el concurso. 

  —Tienes que hacerlo
    —la acució Lulu—. Tu calabaza va a causar sensación. Además... ya lo sabe todo
    el mundo. 

  —¿Os he dado ya las
    gracias por eso mismo? ¿No? —dijo Carrie en tono mordaz—. ¿Y no os imagináis
    por qué? 

  —Cariño —dijo Lulu, como si se conocieran de toda la vida—, la
    mitad de los presentes empezó a hablar de ti en cuanto te registraste en el
    hotel. Algunos decían que no creías en fantasmas... A mí eso me da igual, pues
    puedes creer en lo que quieras. Otros decían que Sam y tú estabais librando un
    duelo de miradas. Y Sherry dijo que parecíais estar haciéndolo en mitad del
    vestíbulo. 

  —Oh, Dios mío…
    —murmuró Carrie, enterrando el rostro en las manos. 

  —No tienes de qué
    avergonzarte —la consoló Erin—. Los dos sois adultos y no estás infringiendo
    ninguna regla. Los demás están celosos, nada más. Lo sé porque yo también lo
    estoy. Hazte un favor a ti misma y no lo niegues. Y si a alguien no le gusta,
    peor para él. 

  Carrie levantó la mirada hacia Erin. 

  —¿Que no lo niegue, dices?
    ¿De qué estás hablando? 

  —De la nueva Carrie.
    La mujer valiente, atrevida y osada que no va a seguir encerrada en su apartamento,
    saliendo a la calle sólo cuando se le acaba la leche. La mujer que va a comerse
    el mundo cuando yo me haya ido a Nueva York. 

  A Carrie le dio otro
    vuelco el estómago, esa vez con náuseas incluidas, al recordar el inminente y
    dramático cambio que iba a experimentar su vida. 

  —Debería estar
    aprovechando el tiempo contigo, en vez de buscar una aventura pasajera. 

  Erin esbozó una
    sonrisa torcida. 

  —Te quiero, pero no
    tanto. 

  —Ya sabes a lo que me
    refiero. 

  —Sí, pero aun así te
    pido, te suplico, que hagas esto. Sam parece un
    buen tipo. No es probable que vaya a hacer nada raro. Después de todo, es el
    dueño del hotel y tiene que velar por el personal y los huéspedes. Y si
    resulta ser un fiasco en la cama, tampoco pasará nada. Simplemente bajaréis la
    mirada cuando os encontréis durante los próximos días y luego te marcharás de
    aquí para no volver a verlo. Es la ocasión perfecta para arriesgarse, te lo
    aseguro. 

—¿Y tú cómo lo sabes? 

  Erin se tocó la sien
    con el dedo índice. 

  —Soy una médium. 

  Carrie le tocó la
    otra sien. 

  —Una chiflada, es lo
    que eres. 

  Lulu se echó a reír
    mientras agarraba su calabaza de la mesa. 

  —Bueno… mi intención
    es ganar ese masaje, pero, pase lo que pase, tengo la impresión de que alguien
    sentada en esta mesa va a llevarse una gran alegría con su premio. 

  Carrie optó por no
    decir nada. Levantó la mirada hacia el escenario y volvió a sorprenderse por la
    fuerte atracción que Sam ejercía sobre ella, a pesar de que acababa de
    conocerlo. No recordaba cuándo había sentido algo similar por última vez.
    Había algo especial en Sam que le gustaba. Muchas cosas, en realidad. Desde su
    aspecto a su buen humor, pasando por su forma de ser con los huéspedes y el
    personal. La intuición le decía que estar con él era una buena idea. Era
    indudable que había química entre ambos, y pasara lo que pasara, Carrie estaba
    segura de que, al menos, lo pasarían muy bien juntos. 

 


	Capítulo 8

 
   Sólo dieciséis
    calabazas participaron en el concurso. Cuatro de ellas obra de niños. Sam
    había animado a todos los huéspedes, pero la mayoría sólo estaba interesada
    en la caza de fantasmas. 

  Intentó concentrarse
    en el concurso, pero estaba tan absorto pensando en Carrie, que se tropezaba
    con sus propias palabras e incluso, en una ocasión, con un niño. A punto estuvo
    de destrozarle su calabaza, pero sus rápidos reflejos evitaron un mal mayor. Ya
    sólo quedaba la votación, donde serían los aplausos los que determinaran al
    ganador. Posteriormente el salón sería ocupado por los ávidos cazafantasmas,
    quienes ya esperaban impacientes en la puerta. 

  —Prestad todos
    atención, por favor —dijo por el micrófono—. Hay un estupendo masaje en juego,
    y también premios para los participantes más jóvenes. 

  Hubo una ronda de
    aplausos mientras Sam se acercaba a la primera calabaza. 

  —Aquí tenemos la
  primera calabaza… ¡con el espeluznante fantasma de Johnny Newland! 

  La familia de Johnny
    Newland empezó a silbar y aullar, aunque era evidente que el joven participante
    no ganaría el masaje. 

  —En la calabaza
    número dos nos encontramos… ¡a la bruja de Lulu Foster! 

  La bruja, de aspecto
    tradicional y muy bien esbozada, cosechó una gran acogida. Mientras recorría
    la fila de calabazas, Sam pensó que el masaje sería para Lulu. Pero entonces
    llegó a la número doce y todo el mundo se quedó impresionado con el horripilante
    rostro que Elton había pintado con sangre roja. Tal fue la ovación que Elton,
    el joven admirador de Erin, se levantó e hizo una reverencia. 

  Elton resultó el
    claro vencedor. Y Sam no se sorprendió cuando el joven anunció que iba a donar
    el premio a una amiga y, rojo como un tomate, le sonrió a Erin. 

  Por su parte, Erin le
    hizo un guiño y se echó a reír por algo que le dijo Carrie. 

  Sam estaba muy
    contento de que Carrie no hubiera participado. Su calabaza era muy personal,
    aunque casi todo el mundo sabía el secreto. Le costaba imaginarse a su padre
    flirteando descaradamente con una huésped, pero tampoco podía estar seguro de
    que no lo hubiera hecho. Que él supiera, su padre no había vuelto a estar con
    ninguna mujer tras la muerte de su esposa, pero eso no quería decir que no se
    hubiera fijado en ninguna. Sam siempre había pensado que sería bueno que
    encontrase a otra persona, pero ya nunca podría saberlo. 

  Se sacudió la
    melancolía con otra mirada a Carrie. 

  Ella le sonrió y Sam
    volvió a centrarse en el concurso. Cuanto antes se repartieran el resto de
    premios, antes podría escapar de allí. 

  Wendy había tenido
    muy buen ojo para elegir los premios infantiles. Bolígrafos, pegatinas y
    cuentos de fantasmas. Todo el mundo parecía encantado con su galardón. Al cabo
    de un rato, Sam pudo ceder finalmente el micro al comité de la convención y
    abandonar el escenario. Todo el cuerpo le temblaba de anticipación. 

  Carrie lucía un
    aspecto muy sugerente con sus vaqueros, su rebeca azul y su pelo negro recogido
    en una cola de caballo que dejaba a la vista su esbelto cuello. Pero era su
    pintalabios rojo lo que más llamaba la atención de Sam. La idea de que muy
    pronto estaría besando sus apetitosos labios le provocaba una incómoda
    erección, pero también se sentía como si hubiera bebido demasiado champán. 

  Ya sabía que Carrie
    olía muy bien, pero aún le quedaban muchos detalles por descubrir. Al otro lado
    del salón de baile lo aguardaba una mujer fascinante, hermosa y enigmática,
    llena de sensuales sonrisas y eróticos secretos. 

  Un anuncio procedente
    del escenario lo hizo girarse. No era nada, tan sólo una llamada de atención
    para que los integrantes de la expedición llenaran sus termos de café y se
    prepararan. Al darse la vuelta vio que Carrie se había levantado y que no
    estaba sola. La rodeaba la panda de admiradores de Erin, y Elton estaba tan
    colorado como un colegial. Carrie vio a Sam, se encogió de hombros y siguió
    hablando con el grupo. 

  No pasaba nada. Sam
    podía esperar, pero no en medio de la sala. Se
    dirigió hacia el rincón más lejano y agarró una botella de agua al pasar por
    la mesa de las bebidas. 

Había tanto revuelo
    en la sala, que podía apoyarse tranquilamente en la pared sin que nadie lo molestara.
    Debería estar controlando la situación y llamar a Patrick para comprobar que
    todo estuviera listo, pero sólo tenía ojos para Carrie. 

  ¿Cómo era posible que
    aquella mujer no tuviera docenas de amigos? Su angustia había sido evidente
    cuando le confesó sus temores por la marcha de Erin. Por lo poco que Sam sabía,
    las relaciones de Carrie se limitaban a internet, y ella ni siquiera las
    consideraba relaciones. 

  Si salía de su loft
    en el centro, sólo era para hacer recados o para ver a Erin. Cuando Erin se
    marchara a Nueva York, el mundo social de Carrie se estrecharía aún más. Era un
    peligro muy común en las grandes ciudades, donde la gente siempre había tendido
    a aislarse del resto. Pero ahora, gracias a internet, los chats y las redes
    sociales, era más fácil que nunca mantener las distancias y protegerse del
    mundo real. 

  Sam quería entender
    aquel fenómeno. Carrie no sólo era una mujer muy atractiva; también era divertida,
    risueña e ingeniosa. Una mujer como ella debería tener un amplio círculo de
    amistades y frecuentar con ellas los cines, bares, librerías y mercadillos.
    Había algo en ella que no encajaba con esa imagen, y Sam sentía una curiosidad
    cada vez mayor. 

  Aquel afán por saber
    la verdad era su maldición particular. Siempre necesitaba llegar al fondo del
    asunto, y esa búsqueda de respuestas era lo que alimentaba su trabajo y sus
    documentales. Pero a pesar de su alocada agenda, siempre había conseguido tener
    amigos. Casi todos guardaban relación con el trabajo, pero así se relacionaba
    la gente en la vida normal. 

  Seguramente hubiera costumbres peores. Sam había conocido a
    muchas personas extraordinarias en su obstinada búsqueda. Sus investigaciones
    lo habían puesto en contacto con personas tan distintas a él, que podrían haber
    sido de otro planeta, y había aprendido muy pronto a abandonar sus temores y
    prejuicios y experimentar cómo vivían las gentes de toda clase, ya fueran de
    Colorado, de las montañas Apalaches o de las chabolas de Tijuana. 

  Pero a pesar de toda su experiencia,
    Carrie seguía siendo un misterio para él. Y, afortunadamente, le encantaban los
    misterios. 

  Carrie le murmuró una
    disculpa a Erin por dejarla con sus admiradores y se apartó del grupo. No
    podría seguir manteniendo la cortesía ni un segundo más. 

  Eso era lo que más le
    gustaba de los foros y blogs de internet. La posibilidad de abandonar una
    conversación aburrida o desagradable sin el menor sentimiento de culpa.
    También echaba de menos la opción de eliminar y bloquear a su antojo. ¿Acaso
    había algo más satisfactorio que hacer desaparecer a un contacto indeseado
    simplemente pulsando un botón? Carrie necesitaba su rutina, aunque fuera
    virtual, para sentirse cómoda y segura. 

  Aquella noche, sin
    embargo, no se sentía segura en absoluto. 

  No temía por su
    integridad física, pero al salirse de su rutina se
    encontraba perdida y asustada. Sus pies parecían moverse con voluntad propia y
    cada paso la acercaba más a Sam. Siempre necesitaba tenerlo todo controlado,
    como en un videojuego donde podía parar la acción e incluso hacer trampas. No
    saber lo que iba a pasar le resultaba aterrador, aunque al mismo tiempo
    también se le antojaba maravillosamente tentador. Sobre todo porque Sam
    parecía muy contento de verla. 

Tal vez no bloqueara
    aquel contacto y se aventurara a adentrarse en lo desconocido. Se tiró ligeramente
    del borde del jersey y volvió a pensar en el momento de desnudarse. Quizá fuera
    conveniente conocer antes a Sam un poco mejor y hablar antes de empezar a
    desnudarse, porque cuando estuvieran desnudos, no habría muchas palabras que
    decir. No había nada malo en ello, pero se sentiría más cómoda y segura si
    sabía con quién se estaba metiendo en la cama. Normalmente, conocer a alguien
    mejor significaba saber qué cómics leía, qué blogs visitaba y cuáles eran sus
    videojuegos favoritos. 

  ¿Se podría llevar una
    vida más patética?, se preguntó con una mueca. 

  Aminoró el paso a
    medida que se acercaba a Sam, apoyado despreocupadamente contra la pared del
    fondo. Se había hecho algo extraño en el pelo y lo llevaba de punta, pero a
    Carrie le gustaba, como también le gustaba la forma en que su mano sujetaba la
    botella de agua. Era una mano de artista, fuerte y grande, pero elegantemente
    proporcionada, y ella valoraba mucho esa parte del cuerpo. Sabía que las
    manos de Sam proporcionarían unas caricias deliciosas sobre su espalda
    desnuda. 

  —¿Te has puesto colorada por mí? —le preguntó él en voz baja,
    para que nadie más lo oyera. 

  —Evidentemente
    —admitió ella, tocándose la mejilla. No se había percatado de que estaba ardiendo. 

  —Me alegro —se apartó
    de la pared, pero no intentó tocarla—. ¿Qué te parece si vamos al bar? Me
    apetece tomar un trago. 

  —Me parece una
    magnífica idea —respondió ella, sintiendo cómo se aliviaba parte de la tensión
    que agarrotaba sus hombros—. Pero te advierto que me gustan las bebidas dulces
    y servidas con estilo. Puedo pasar sin las sombrillas de papel, pero sólo si no
    hay más remedio. 

  —Me parece que no
    tenemos sombrillas —dijo él, poniéndole una mano sobre el codo—. Pero sí tenemos
    cerezas de sobra. 

  La mano de Sam no le
    rozaba directamente la piel, pero aun así le pareció un gesto increíblemente
    íntimo. Levantó la mirada hacia él y volvió a sorprenderse de lo alto que era. 

  —Le he pedido a Wendy
    que tenga un cuidado especial con tu calabaza —le murmuró él al oído. 

  —Oh… —se había
    olvidado por completo de la calabaza. La había dejado en la mesa, con intención
    de llevársela más tarde a su habitación Pero al ver a Sam no había vuelto a
    pensar en ella—. Gracias. Quiero tallar el dibujo. 

  —Más tarde —dijo él—.
    Ahora vamos a sentarnos en algún rincón tranquilo. Tengo muchas preguntas que
    hacerte, y estoy dispuesto a responder a las tuyas. 

  Ella sonrió de camino
    al bar. Del restaurante salía un olor delicioso y
    Carrie inspiró profundamente. No tenía hambre, pero aquel olor bastaba para que
    se le hiciera la boca agua. Tal vez sirvieran aperitivos en el bar. No quería
    emborracharse, y era muy sensible a los efectos del alcohol. 

El bar era del mismo
    estilo rústico que el salón de baile y el restaurante. Por alguna razón, Carrie
    se sorprendió al ver que había gente. No estaba atestado, ni mucho menos, y
    había muchas mesas vacías junto a la pared. Pero el puñado de clientes y el partido
    de fútbol que retransmitían por televisión le restaban bastante intimidad al
    sitio. Carrie intentó reconocer al marido de Lulu entre los bebedores, pero
    podía haber sido cualquiera de ellos. Por el bien de Lulu, confió en que fuera
    el guapo vaquero. 

  Sam la condujo a la
    mesa más apartada y esperó a que tomara asiento para sentarse frente a ella.    

  —Apenas hemos hablado hoy… ¿Cómo pasaste la noche? 

  —Muy bien. No hubo
    fantasmas, pero sí más variaciones de temperatura —dijo Carrie, copiando las
    palabras y la actitud de Erin—. Aún es pronto para ver nada. 

  —¿Vas a ir al Old
    Hotel esta noche? 

  —Eso depende. 

  —¿De qué? 

  —No te hagas el
    tonto, señor Crider. Tu mirada habla por sí sola. 

  —¿Tonto yo? Jamás —se
    inclinó hacia delante—. Te prometí un masaje y lo tendrás. Pero hay muchas
    clases de masajes, y no se me ocurriría presuponer cuál es el mejor para ti. 

  —Muy inteligente por
    tu parte… 

  Una camarera rubia y bonita, vestida de negro y naranja, se
    acercó a la mesa esbozando una radiante sonrisa. 

  —Hola, Sam —lo saludó
    con acento sureño—. ¿Qué os pongo? 

  —A la señora le gustan las bebidas dulces y
    servidas con estilo. ¿Qué nos recomiendas? 

  —Tenemos Milk Punch
    que sabe al mejor batido de vainilla que hayas probado jamás. Si quieres algo
    más tropical, también tenemos daiquiris de todos los sabores. Los mejores de
    todo el estado. 

  —¿Milk Punch? ¿Con
    crema o helado? 

  —Con helado, cariño.
    No probarás nada igual, te lo garantizo. 

  —Uno para mí —dijo Carrie con una
    sonrisa. 

  —¿Y tú, Sam? 

  —Yo no soy tan aventurero, Debbi, pero si alguien puede conseguir
  que tome un batido de leche, ésa eres tú. 

Debbi se echó a reír. 

  —La gente dice que
    tengo un don. 

  —Y no se equivocan.
    Tomaré un Balvenie, por favor. Con hielo. 

  —Marchando —se volvió hacia Carrie—.
    ¿Algo para comer? 

  —Puede ser. 

  —Te recomiendo las
    alitas de pollo. Combinan muy bien con el Milk Punch, aunque todo lo que servimos
    aquí está delicioso. Enseguida vuelvo con la carta y las bebidas. 

  Carrie se volvió
    hacia Sam y le sorprendió mirándola con una expresión de curiosidad en los
    ojos y un atisbo de sonrisa en sus labios. Tragó saliva y se obligó a no apartar la
    mirada. No estaba acostumbrada a que la examinaran de cerca, y menos un hombre
    al que apenas conocía. ¿A quién pretendía engañar? Ni siquiera estaba acostumbrada
    a acercarse a las personas, conocidas o no, a menos que estuviera en una
    convención o un festival, donde se dedicaba principalmente a hablar de viñetas
    y promocionar sus artículos. Al menos allí nadie sabía que era la autora de Cruel, mundo cruel, lo cual resultaba
    muy liberador. Sonrió y se sintió aún más relajada. 

—¿Cómo va tu venta secreta? Sam miró alrededor para cerciorarse
    de que nadie podía oírlos. 

  —Los compradores no
    se van hasta mañana, pero la suerte ya está echada. Lo que pase a continuación
    ya no depende de mí. 

  —¿Y no te sientes
    aliviado? 

  —Lo estaré cuando
    reciba el cheque. Estaba muy nervioso y quería que todo fuera perfecto. Pero
    luego me di cuenta de que ninguna comida, por excelente que fuera, iba a influir
    en la decisión de comprar el hotel. 

  —¿No resultaba
    demasiado caro contratar a una chef de primera si no iba a influir en la venta? 

  —¿Jody? —Sam sacudió
    la cabeza—. No, no supuso ningún gasto. Nos conocemos desde hace mucho. Ella
    llevaba inactiva más de un año, debido a su maternidad y todo eso, y quería
    volver a trabajar antes de regresar a Nueva York. La situación era muy
    beneficiosa para ambos. 

  —Cualquier
    restaurante mataría por tenerla. 

  Debbi volvió con las
    bebidas. El vaso de Carrie era alto y helado. Tomó un sorbo y consultó la
    carta. 

  —Cielos —exclamó. Era
    mejor de lo que prometía. 

  —Échale un vistazo al menú y enseguida vuelvo a
    tomar nota —dijo Debbi. 

  —Gracias —dijo Sam, sin mirar a la camarera ni tomar su
    bebida—. He estado pensando mucho en ti. 

  Carrie lo miró a los
    ojos. 

  —¿Eso es bueno o
    malo? 

  —Muy bueno. ¿Te
    gustan las ostras? 

  —Sí, ¿y a ti el
    conejo? 

  Sam se echó a reír. 

  —Mucho, pero no en un
    plato. Pensaba pedir ostras, pero como a mucha gente no le gustan, pues… 

  —Confieso que soy una
    hipócrita con la comida. Siempre me digo que voy a ser vegetariana, pero al
    cabo de dos días vuelvo a estar comiendo pollo y pescado. Es terrible. Intento
    convencerme de que es suficiente con la comida ecológica, cuando sé muy bien que
    no es así. 

  Sam asintió. 

  —Yo también he pasado
    por eso. Fui vegetariano durante tres años. No sé qué me hizo volver a la
    carne, pero supongo que estaba furioso con la persona que me hizo ser
    vegetariano y me dejé llevar por el deseo de venganza. Fue una estupidez propia
    de un crío resentido e inmaduro… a pesar de que ya tenía veintisiete años. 

  Carrie se sintió más
    atraída aún por él después de aquella confesión. Entendía muy bien la frágil
    condición humana. Al fin y al cabo, de eso trataban sus cómics. Quería
    hablarle de su trabajo, compartir con él todo lo que hacía, pero no podía
    hacerlo. Sam creía en fantasmas y en todo lo que ella ridiculizaba. Aquello no la habría detenido
    si se hubieran conocido en otras circunstancias, pero las heridas emocionales
    de Carrie aún estaban muy recientes y no se atrevía a confiar demasiado en
    él. Sólo estaría allí cinco días más. Luego, se despedirían para siempre. ¿Por
    qué estropear el momento con confesiones incómodas? 

—¿Qué ocurre? 

  —¿Mmm? 

  —¿A qué viene ese
    ceño fruncido? 

  —Oh, no es nada… De
    verdad. Estaba pensando en casa y en otras cosas que no debería estar pensando
    en mitad de mis vacaciones. Creo que voy a probar las alitas, pero también me
    apetece la salsa de espinacas y alcachofas... Si estás dispuesto a compartir. 

  —Lo estoy —dijo él, y
    alargó la mano sobre la mesa para agarrar la suya—. Me alegro de que estés
    aquí. No se puede decir que haya sido el mejor año de mi vida, con la muerte de
    mi padre, el hotel y el condenado asunto de la venta. He pasado demasiado
    tiempo absorto en mis preocupaciones y ahora me apetece saber de ti, de tu
    vida, de tu casa, de la marcha de Erin… Cualquier cosa que quieras contarme. 

  —Eso nos podría llevar un tiempo… 

  Él asintió y le acarició el
    dorso de la mano con el pulgar. 

  —Me siento
    tremendamente atraído por ti. Ya sé que parece anticuado y ridículo, pero
    prefiero acostarme con una mujer que sea algo más que un cuerpo. Por eso me
    gustaría conocerte mejor. 

  —Vaya… —dijo ella,
    cerrando la carta—. Yo sólo quería un revolcón rápido. 

  La expresión de Sam
    pareció haberse congelado. 

  —Estaba bromeando —añadió ella con una sonrisa. 

  Una sonrisa apareció
    lentamente en la boca de Sam, y sus ojos le dijeron a Carrie que el sexo sería
    cualquier cosa menos rápido. 

 


	Capítulo 9

 
   Sam saboreaba con
    deleite su Balvenie. La mezcla de su whisky favorito con la compañía de Carrie
    era lo mejor que había probado en meses. La broma de Carrie no sólo había
    empezado a provocarle una erección, sino que estaba convencido de que su creciente
    excitación tendría un feliz desenlace… siempre que no se adelantara a los
    acontecimientos. 

  —¿Cómo es que no
    tienes muchos amigos? —le preguntó, buscando una manera de distraerse. 

  Ella parpadeó un par
    de veces y apartó los labios de la pajita. 

  —Tengo muchos amigos.
    Pero son amistades que he hecho por internet. Es una forma como otra cualquiera
    de hacer amigos, y en cierto modo son las amistades más sinceras. Por internet
    puedes compartir tus intereses y aficiones sin tener que preocuparte por el aspecto
    físico. 

  —Yo lo veo como un
    complemento a la interacción en persona, pero no como un sustituto. Las personas
    nos comunicamos también mediante el lenguaje corporal. En una conversación
    online se pueden malinterpretar muchas cosas. 

  Carrie asintió. 

  —En eso tienes razón,
    pero en la vida real no todos son tan maravillosos. 

  —Tú sí lo eres. 

  —Eso lo
    dices porque quieres sexo. 

  —No por eso dejo de ser sincero. 

  Carrie ladeó
    ligeramente la cabeza. 

  —Ahora que lo dices, me siento muy bien contigo. Y eso no es algo
  que me suceda normalmente. Me preguntó a qué se deberá. 

—¿No podría ser
    porque tú también quieres sexo? 

  —No. Quiero decir…
    Claro que quiero sexo, pero no es ésa la razón. De vez en cuando me ha
    apetecido acostarme con algún hombre en vacaciones, pero a ser posible sin
    intercambiar una sola palabra durante toda la noche. Contigo es diferente. Me
    gustas y quiero hablar contigo. 

  —Me alegro. 

  —Contigo me he
    sentido cómoda desde el principio. Sobre todo después de las miradas que me
    echaste en recepción. Aunque debo admitir que me resultó un poco extraño. 

  Sam no iba a
    avergonzarse por esas miradas. Al fin y al cabo, la consecuencia de aquel
    atrevimiento lo esperaba ahora al otro lado de la mesa para satisfacer sus
    deseos. 

  —Aún no recuerdo
    dónde te he visto con anterioridad, pero sé que ha tenido que ser en alguna
    parte. 

  —Quizá no me hayas
    visto nunca y los dos estuviéramos destinados a
    enrollarnos esta semana —sugirió ella, arqueando las cejas—. Ya sabes… una especie
    de conexión paranormal. 

Sam se echó a reír. 

  —¿Paranormal? 

  —Es sólo una palabra.
    Y no me parece tan extraño. 

  —Está bien,
    supongamos que tienes razón y que algo te ha traído hasta aquí. Quizá fuimos
    amantes en una vida anterior. Es una posibilidad interesante, desde luego,
    aunque no me convence del todo — tomó otro sorbo de whisky—. Quizá deberíamos
    consultar a esa… como se llame. 

  —Sí —corroboró
    Carrie—. La médium. No la he visto por aquí. Creía que formaba parte del
    programa. 

  —Ha estado pasando
    consulta en su habitación. 

  Carrie lo miró con
    suspicacia. 

  —No me refiero a esa
    clase de consulta —aclaró él—. Aunque puede que me equivoque. No sería legal,
    pero sí una jugada muy inteligente. 

  —¿El qué? 

  —Contratar a una
    prostituta para este tipo de eventos. Algunos de los asistentes parecen
    realmente desesperados. Lo lamento por Erin. Esa panda de chiflados no la deja
    en paz. 

  Carrie volvió a
    inclinarse hacia delante. 

  —No te dejes engañar
    por su aspecto. Ya sabes lo que dicen de los chiflados, ¿no? 

  —¿Que están como una
    cabra? 

  —Oh, vamos —dijo
    ella—. Todo el mundo sabe que los frikis son increíbles en la cama. 

  Sam no pudo evitar
    otra carcajada. 

  —¿En serio? 

  En ese momento llegó la comida. Las raciones eran muy
    abundantes, lo que significaba que en la cocina sabían que él estaba allí con
    Carrie. No se sorprendió, aunque tampoco creía que ninguno de los dos tuviera
    tanto apetito. 

  —Vaya —dijo ella—.
    ¿Cómo consigues sacar beneficios con el restaurante? Debes de cobrar el triple
    por las bebidas alcohólicas, por lo menos. 

  —No son raciones
    estándar. 

  —Para agasajar al
    jefe, supongo. 

  —Más o menos. 

  Carrie agarró una
    alita de pollo y la mojó en la salsa ranchera. Dio un mordisco y sus ojos se
    iluminaron de deleite. Sam tomó un trago de whisky y lo acompañó con una ostra
    fría. Otra combinación perfecta. 

  —Nunca había oído que
    los frikis fueran unos portentos en la cama. ¿Qué te hace creer que es cierto? 

  —Primero, si nunca lo
    has oído es que has estado viviendo en Marte. Y segundo, los frikis piensan mucho
    más en el sexo y de una forma más creativa. 

  —Esa teoría es
    absurda —dijo él, apuntándola con una alita de pollo—. Todos los hombres
    piensan en el sexo a todas horas, sobre todo los jóvenes. Y te diré algo más,
    mi consumada internauta… Los hombres de veintimuchos y treinta y pocos años
    piensan tanto en el sexo como los chicos de diecisiete, y éstos sólo pueden
    competir si lo convierten en un deporte de equipo. 

  Carrie se rió. 

  —Parece que lo dices
    con conocimiento de causa… ¿Cuántos tienes? ¿Treinta, treinta y uno? 

  —Creía que me habías
    investigado a fondo. 

  —Y lo hice —confirmó
    ella. Rodeó la pajita con sus labios y sorbió muy despacio. Cuando volvió a levantar
    la cabeza, se lamió deliberadamente los labios—. ¿Sabes por qué te investigué? 

  —Porque eres una
    fisgona. 

  Ella sonrió y Sam no
    necesitó más ostras para avivar su libido. 

  —Porque resulta que
    yo también soy una friki — admitió en voz baja y sensual—. Y aunque no pueda
    probar mi teoría sexual con el género masculino, sí estoy completamente segura
    de su validez con las mujeres… 

  Sam apuró su whisky
    sin atragantarse y dejó el vaso sobre la mesa. 

  —Tenemos que pedir
    que nos envuelvan la comida. 

  Ella se recostó en el
    asiento. 

  —Creo que he ganado
    esta ronda, señor Crider. 

  —¿Esta ronda? Has
    ganado la partida entera, me parece a mí. 

  Carrie sonrió maliciosamente y avisó a la
    camarera con la mano. 

  Los desbocados
    latidos de su corazón no se debían a que ella y Sam hubieran subido corriendo
    al segundo piso, sino a lo que iba a pasar tras una breve parada en la
    habitación de Sam. 

  A él le costó
    bastante introducir la tarjeta en la ranura, pero finalmente lo consiguió y
    Carrie lo siguió al interior de la 214 y cerró la puerta tras ella. Era una
    habitación muy parecida a la suya, pero con distintos colores. 

  —¿Por qué te alojas en una habitación? —le preguntó, dejando la
    bolsa con la comida sobre el aparador—. ¿No vives aquí? 

  —Sí, pero también
    vive mi tía. Se aloja en la vieja casa de mis padres, aunque ahora está fuera.    

  —¿Tienes a una tía tuya viviendo aquí? ¿Qué será de ella si se vende el hotel? 

  Sam puso una mochila
    sobre la cama, entró en el cuarto de baño y volvió con el cepillo de dientes y
    otros útiles de aseo. 

  —Le he buscado una
    residencia en Denver, junto a un hospital y con atención las veinticuatro
    horas. Le encantará. 

  —¿Cuánto tiempo ha
    vivido aquí? 

  Sam abrió la mochila
    y metió las cosas dentro. 

  —Toda su vida. 

  —¿En serio? Vaya. 

  —Es lo mejor para
    ella. Aunque no fuera a vender el hotel, querría que se mudara a Denver. 

  —Es
    una buena idea. El hotel más próximo está muy lejos de aquí. 

  —Así es. Demasiado
    lejos. No es seguro para ella. 

  Carrie no se
    consideraba muy intuitiva, pero hasta ella podía notar el sentimiento de culpa
    que sentía Sam. Había que cambiar de tema, y rápido. 

  —¿Vas a cambiarte de
    ropa? ¿Algo más cómodo, quizá? 

  —¿Por qué? —se miró la ropa—. ¿Pasa algo? ¿Me he manchado? 

Carrie suspiró. 

  —Sólo intentaba
    inducirte a la acción. Se me dio bien en el restaurante, ¿no? 

  Él sonrió y la
  tensión se esfumó de sus hombros mientras se acercaba a ella. 

  —Desde luego… Y llevo
    queriendo hacer esto desde entonces —le puso un dedo bajo la barbilla y ella
    cerró los ojos mientras sentía su cálido aliento, seguido por el suave roce de
    sus labios. 

  Fue una introducción
    deliciosa a lo que se avecinaba. Un beso dulce y suave, pero que la hizo estremecerse
    de emoción. 

  Sam la estuvo
    provocando con una sutileza exquisita, hasta que Carrie no pudo aguantar más y
    lo agarró de la camisa para acercarlo a ella. Él respondió con un gemido y le
    pasó la lengua por los labios, y ella abrió la boca al tiempo que extendía las
    palmas contra su pecho. 

  Tal vez no fuera un
    friki, pero sabía cómo besar. La echó hacia atrás hasta apoyarla contra la
    puerta y siguió explorándola lentamente mientras le permitía hacer lo mismo a
    ella. Empezó recorriéndole los brazos a través de la rebeca. Carrie estaba
    loca por sentir su piel, pero podía esperar. Tenían toda la noche por delante,
    y siempre había creído que lo bueno se hacía esperar. 

  Sam se echó hacia
    atrás para cambiar de postura y ella sintió sus dedos en el lazo que sujetaba
    la cola de caballo. Con la destreza de un experto ladrón le soltó el pelo sin
    que ella se diera cuenta. No se había equivocado al suponer que aquellas manos
    tenían mucho talento. ¿Qué harían con el resto de su cuerpo? 

  Sam volvió a
    apartarse, pero esa vez no volvió al ataque y ella abrió los ojos de mala gana. 

  —Recuerda que te
    deseo mucho… 

  Ella asintió. Él le acarició la mejilla con los nudillos y
    siguió guardando sus cosas en la mochila. Una muda, el cargador de su móvil y
    algo que sacó del cajón de la mesilla y que parecían preservativos. 

  Por su parte, Carrie
    permaneció junto a la puerta, observándolo con la respiración jadeante y los
    pezones duros. Le gustaba aquella sensación. Era mucho mejor que acostarse con
    él simplemente por su cuerpo, por muy apetecible que fuera su físico. 

  No habían pasado
    mucho tiempo en el bar, pero había aprendido mucho de él. Había corroborado, entre
    otras cosas, que tenía mucho sentido del humor. Su expresión era honesta y
    sincera, y era obvio que todo el personal le tenía mucho afecto, como demostraban
    las grandes raciones que les habían servido. 

  También le había
    gustado ver sus remordimientos. No quería que se sintiera incómodo, pero sí
    quería saber que era capaz de albergar sentimientos profundos, que se
    preocupaba por los demás. 

  —¿Carrie? 

  Su voz la sacó de sus
    divagaciones, y se dio cuenta de que la había llamado más de una vez. 

  —Lo siento. 

  —No pasa nada.
    ¿Sigues recordando lo que te he dicho? 

  —Por supuesto.
    ¿Listo? 

  Él asintió. Ella
    agarró la comida y Sam abrió la puerta. 

  —Vamos. No quiero que
    nos descubran. 

  —Como si no supiera
    todo el mundo lo que estamos haciendo. 

  Corrieron por el
    pasillo y Carrie rozó los dedos contra la puerta de Erin, sin saber por qué. No
    era supersticiosa, pero
    sabía que su amiga le deseaba lo mejor. 

—¿Abres? —la acució
    él. 

  Ella sacó la tarjeta
    del bolsillo y la introdujo en la ranura. La luz verde se encendió al primer
    intento y Sam cerró la puerta en cuanto cruzaron el umbral. 

  —Lo conseguimos. 

  —Como dos ninjas en
    la noche —dijo ella. 

  —No te rías de mí
    —replicó él con una sonrisa. 

  —Lo hago con mucho
    cariño —le aseguró ella. Dejó la comida en el minibar y tiró de Sam hacia ella. 

  Él dejó caer la
    mochila al suelo y le puso la mano en la nuca. Ella abrió la boca para
    recibirlo, y tras un largo y delicioso beso que despertó hasta la última célula
    de su cuerpo, Sam volvió a echarse hacia atrás. 

  —Maldita sea… Iba a
    pedirte que hicieras lo del pelo. Como en ciertas películas. 

  —¿Lo del pelo? ¿A qué
    te refieres? No me asustes… 

  —¿Y tú me acusas de
    haber estado viviendo en Marte? No sabes de lo que estoy hablando, ¿verdad? 

  —Ni la más remota
    idea. 

  Sam suspiró. 

  —No importa. 

  Ella lo miro con ojos
    entornados, odiándose por no tener más cultura. 

  —Explícate, por
    favor. 

  —Después —dijo él—.
    Estaré encantado de entrar en detalles. 

  Carrie le tocó el
    labio con el dedo. 

  —¿Sabes qué? Me
    gustas —susurró, antes de atraparle el labio con los dientes. Al soltarlo, lo
    besó con pasión al tiempo que las manos de Sam se movían desde su trasero hasta
    los hombros, para luego volver a bajar. Era una sensación maravillosa, pero no
    era suficiente—. ¿Vamos a la cama? 

  Él asintió. 

  —Desnudos, a ser
    posible. 

  Ella le mordió el
    lóbulo de la oreja. 

  —Desnúdame, entonces. 

  —Eres muy agresiva,
    ¿no? 

  —¿Quieres que pare? 

  —No. No quiero que
    pares ni por un segundo. 

  Carrie se rió y
    decidió que no estaba tan mal ser agresiva. Movió la mano hasta alcanzar el
    botón superior de la camisa de Sam. Él intentó devolverle el favor con su
    rebeca, pero se lo pensó mejor y llevó las manos hasta la cintura de los
    vaqueros. 

  Sin dejar de besarse,
    Carrie consiguió meter el estómago hacia dentro para que él pudiera bajarle
    los pantalones. Perdió un momento la concentración, cuando Sam bajó la
    cremallera y le agarró los muslos, antes de introducirle la lengua entre los
    dientes. 

  Ella movió las
    caderas, frotándose contra su mano. El gemido de Sam la excitó aún más, pero
    necesitaba verlo y se echó hacia atrás lo suficiente para poder verle los ojos. 

  Aquello era muy
    extraño. Quería ver su expresión y quería hablar con él al tiempo que se
    besaban. Nunca había sentido el mismo interés ni la misma excitación con nadie.
    Sus reacciones eran descontroladas, y la única razón que se le ocurría eran
    las diferencias existentes entre Sam y Armand. 

  —¿Qué ocurre? —le
    preguntó él. 

  Carrie no se había
    dado cuenta de que tenía el ceño fruncido, ni
    tampoco que Sam había empezado a desabrocharle los botones. 

—Nada. Lo siento. Es
    sólo que no me esperaba esto. 

  —¿El qué? 

  —A ti. 

  Él esbozó una media
    sonrisa. 

  —Estoy aquí...
    contigo. 

  —Estaba pensando que
    quizá tenías razón al decir que nos habíamos visto antes. ¿Has estado alguna
    vez en Louisville? 

  —No. 

  —¿Y en la playa de
    Daytona, en primavera? 

  —No. 

  Carrie suspiró y tiró
    de la camisa de Sam para sacarla de los pantalones. 

  —Intentaré acordarme
    de otros lugares. 

  —Hazlo en otro
    momento. Ahora quiero que pienses sólo en esto. Es más, mi intención es que no
    pienses en absoluto. 

  —Vaya… Así que vas a
    por todas. Me gusta tu osadía. 

  —Entonces no te
    importará si hago… esto —se agachó al tiempo que tiraba de los vaqueros de
    Carrie hacia abajo. Le sonrió brevemente, antes de fijarse en sus bragas
    blancas. Carrie se preguntó si le molestaría que no llevase tanga. Ella odiaba
    esas prendas que no cubrían más que un sello de correos. 

  Pero a Sam no pareció
    importarle. Ni siquiera le apartó las bragas para besarla, atrapó la tela entre
    los dientes y tiró hacia arriba. Carrie se estremeció de placer al sentir el
    rozamiento de las bragas contra su clítoris. Era un roce muy sutil, pero estar
    allí de pie, con el jersey desabrochado y los vaqueros por los tobillos le
    parecía deliciosamente morboso. 

  Sin poder evitarlo, pasó la mano por los espesos y alborotados
    cabellos de Sam. Él separó los dientes y empezó a lamerla entre sus pliegues
    carnosos. 

  Carrie emitió un
    suave murmullo de aprobación mientras las manos de Sam se desplazaban lentamente
    hacia sus muslos. Cerró los ojos cuando tiró de las bragas hacia abajo, pero
    volvió a abrirlos cuando oyó su risa. 

  —Te has dado cuenta…
    —murmuró. 

  —Es morado —dijo él—.
    ¿Cómo no darse cuenta? 

  —Normalmente me
    limito a depilarme, pero me apetecía hacer una locura… 

  Él la miró un momento
    y devolvió la atención al vello púbico teñido de morado. 

  —Me encanta —dijo,
    pasando la lengua por ahí—. Me gustaría seguir ensalzándolo en profundidad,
    pero mis pantalones van a reventar —se irguió lentamente mientras le lamía y
    mordisqueaba la piel. Los pechos detuvieron su avance y, al igual que había
    hecho por debajo de la cintura, cerró la boca sobre el sujetador y empapó la
    tela hasta que los pezones estuvieron erectos. Entonces atrapó el izquierdo
    con los dientes y empezó a succionar con avidez. 

  —Sabes cómo usar la
    boca —dijo ella, poniéndose de puntillas a medida que la libación se hacía más
    intensa. 

  La respuesta de Sam
    fue desplazarse al pecho derecho para dedicarle la misma atención. De alguna
    manera, Carrie consiguió desabrocharle la camisa y descubrirle el pecho. 

  Era aún más sexy de
    lo que había imaginado. Al menos, eso podía ver desde aquella perspectiva. Con
    mucho esfuerzo, se apartó de sus prodigiosos labios para llenarse la vista con
    su imagen. Era una visión gloriosa. Su cuerpo no lucía la típica musculatura artificial,
    pero sus músculos estaban perfectamente definidos y la anchura de sus hombros
    contrastaba poderosamente con su cintura y caderas. Sus vaqueros tenían que
    desaparecer. Enseguida. 

  —¿No te gusta lo que
    estaba haciendo? 

  Ella le sonrió. 

  —Claro que me gusta,
    pero tienes que desnudarte. 

  —Tienes razón. Debo hacerlo. 

  Carrie bajó la mirada
    al bulto que se escondía tras la cremallera.
    Mientras Sam se desnudaba, ella se quitó los vaqueros y las bragas y también
    los zapatos, pero entonces se quedó petrificada al ver el miembro de Sam. 

Sus dimensiones eran
    perfectas, tanto en longitud como en grosor, y también él había tenido el buen
    criterio de depilarse, aunque no tan artísticamente como ella. Sus fuertes
    muslos hacían honor a su virilidad y completaban la imagen de un hombre perfecto. 

  Se sentó en la cama
    para quitarse los zapatos y Carrie hizo lo propio con su jersey y el sujetador.
    Estando los dos desnudos, ella se colocó encima de él sin perder un segundo. 

  —Ha sido una
    magnífica idea —dijo antes de besarlo. 

  —Estoy de acuerdo
    —afirmó él, recorriéndole la espalda con las manos mientras la besaba. 

  Ella se apartó
    ligeramente. 

  —Voy a sacar algo del cajón —dijo, asintiendo hacia la mesilla—.
    No me dejes caer. 

  Él la sostuvo con
    firmeza mientras ella se estiraba hacia la mesilla. La maniobra era bastante
    difícil y habría sido mejor levantarse de la cama, pues Carrie sólo llegaba al
    paquete de preservativos con la punta de los dedos. 

  Pero finalmente
    consiguió sacar la caja del cajón y Sam la ayudó a incorporarse. Carrie sacó un
    preservativo, tiró la caja al suelo y rasgó el envoltorio en un abrir y cerrar
    de ojos. 

  Sam volvió a tenderse
    en la cama, pero ella permaneció de rodillas para colocarle el preservativo y
    agarrarlo por los hombros. 

  —Prepárate —le dijo. 

  —Vaya… Cuando quieres algo, no pierdes tiempo.

   —Tranquilo. Esto es sólo para romper el hielo. Enseguida nos aprovecharemos de
    tus talentos. 

  —Además de hermosa eres una mujer muy práctica, por lo que veo. 

  —Prepárate… Te lo
    digo en serio. 

  Él le puso una mano
    en el trasero mientras con la otra posicionaba su verga. Carrie cerró los ojos,
    echó la cabeza hacia atrás y descendió lentamente al tiempo que un largo
    gemido escapaba de los labios de Sam. 




	Capítulo 10

 
   Sam no se movió.
    Quería hacerlo, lo deseaba desesperadamente, pero ella estaba sentada sobre él,
    con la cabeza hacia atrás y mostrándole el cuello más hermoso que hubiera
    visto jamás, obligándolo a permanecer inmóvil y sin apenas poder respirar. 

  Nunca había tenido
    tan claro lo que significaba la hiperestimulación. Se le habían endurecido los
    testículos, y estaba tan cerca del punto sin retorno que habría sido un buen
    momento para ponerse a recordar partidos de béisbol o cualquier otra cosa que
    retrasara lo inevitable. Pero Carrie dominaba todos sus sentidos y a él le
    bastaría con olerla para eyacular. Casi lo había hecho al ver como se le
    transparentaba el pezón a través del sujetador empapado. 

  Lo mejor que Carrie
    podría haber hecho era pasar a la ofensiva. Sam no creía que su intención fuera
    llevarlo tan rápidamente al orgasmo, pero al menos él no explotaría mientras
    hacía alguna estupidez, como buscar el interruptor de la luz. 

  —Te estás poniendo rojo —observó ella. Había levantado la cabeza
    sin que él se diera cuenta. Sam abrió la boca, pero entonces ella se movió y a
    punto estuvo de poner fin al suplicio. 

  —No pasa nada...
    —dijo con un hilo de voz. 

  —¿Seguro? ¿Te duele
    algo? —lo apretó y Sam soltó un grito. 

  —Para. Espera. No te muevas. 

  —¿Por qué?
    ¿Qué ocurre? ¿Tienes calambres? 

  Sam soltó una carcajada que a punto estuvo de
    ser su perdición. 

  —No,
    no. Estoy bien, pero necesito que pares y que no hagas nada. 

  —Ooooh —exclamó
    ella, entendiendo lo que quería decirle. 

Sam cerró los ojos.
    Si pudiera, habría bloqueado también su oído y su olfato, aunque no había
    manera de impedir que sus terminaciones nerviosas enviaran un torrente de
    acuciantes señales al cerebro. 

  Volvió a abrir los
    ojos y decidió que, si estaba condenado, más le valía irse a lo grande. En su
    opinión la delicadeza estaba sobrevalorada, y además, todo era culpa de
    Carrie. 

  La agarró por las
    caderas y, por suerte, ella se agarró a sus hombros para evitar caerse.
    Entonces la levantó y guió su miembro hasta la cálida y húmeda abertura,
    logrando introducir la punta. Se llenó los pulmones de aire y descendió a
    Carrie lentamente. Los brazos le temblaban por el esfuerzo, no porque ella
    fuera pesada, que no lo era, sino por la tortura que suponía
    contenerse. Tal vez no durase mucho más, pero iba a ser memorable. 

Por su parte, Carrie
    también estaba contribuyendo a la causa, Empleando sus músculos internos para
    que el descenso fuera un tormento exquisito. Cuando llegó hasta el final, Sam
    ahogó un gemido y sintió como le corría el sudor por la frente. 

  Tal vez aún le
    quedaran fuerzas para seguir. Los dos se miraron, él asintió y ella apretó sus
    músculos vaginales. Lo estaba matando. 

  Entonces, Carrie
    agachó la cabeza y le lamió el cuello. Y aquello fue el desencadenante final. 

  Sam la soltó y ella
    descendió a una velocidad mucho mayor que la última vez, pero para entonces él
    ya había eyaculado. Todos sus músculos se tensaron hasta el límite y tuvo que
    morderse con fuerza los labios para no soltar un alarido ensordecedor. 

  Cuando finalmente
    recuperó la visión, levantó la cabeza y vio que Carrie le estaba sonriendo. 

  —¿Te sientes mejor?
    —le preguntó ella. 

  —Mucho mejor. 

  —Bien —dijo, como si
    lo que acabara de hacer formara parte de su rutina diaria—. Temí que estuvieras
    sufriendo. 

  —Y así era. Lo siento
    por ti. 

  —He disfrutado,
    gracias por preguntar. 

  Sam se rió. 

  —¿Disfrutaré de otra
    oportunidad? 

  Carrie asintió. 

  —Tenemos toda la
    noche… 

  —¿Y qué pasa con los
    fantasmas? 

  —Que se busquen a
    otro, porque esta noche tú eres solo mío. 

  Él la besó, sintiéndose el hombre más afortunado de todo
    Colorado, y ella lo rodeó con los brazos y le devolvió el beso. A Sam no le
    quedaba aliento para responder a un beso tan apasionado, pero por nada del
    mundo lo habría rechazado. De hecho, fue ella la que finalmente se apartó. 

  —Vamos a lavarnos y
    así podremos hacer cosas realmente... sucias. 

  —Nunca dejarás de
    sorprenderme —dijo él, y se disculpó para ir al cuarto de baño. Estaba aturdido
    física como mentalmente, y sus piernas apenas podían sostenerlo. 

  Nunca se había
    esperado algo así. Aquella mujer era lo mejor que le había pasado en toda su
    vida. Había tenido amantes fabulosas, había conocido a mujeres maravillosas
    que le habían hecho reír y pensar y que además eran hermosas. Pero Carrie era
    única e incomparable. 

  Se miró al espejo y
    al principio le costó reconocerse. 

  —Maldito bastardo con suerte… 

  Carrie no tenía
    ninguna prisa en empezar la segunda ronda, y sabía que Sam tampoco. Le gustaba
    estar bajo las mantas con él, acurrucada entre sus brazos y pegada lo más
    posible a su cuerpo. La luz de la lámpara le permitía ver las expresiones de su
    rostro, lo que hacía aún mejor el momento. 

  —Háblame de tu
    primera vez —le pidió. No sólo quería llenar el silencio. Deseaba sinceramente
    saber más sobre la experiencia de Sam. 

  —Tenía diecisiete
    años. Y ella, diecinueve. 

  —Una mujer mayor…
    Vaya. 

  Él asintió. 

  —Se llamaba Trish, y
    era de Toronto. Su familia estaba de vacaciones en el hotel. Vinieron por los
    fantasmas, aunque también para esquiar, y ella me pidió que le enseñara el Old
    Hotel. 

  —¿Era guapa? 

  —Guapísima. Claro que
    yo tenía diecisiete años y era virgen, así que no me hagas mucho caso. Podría
    haber sido la mujer más horrible del mundo y me habría seguido pareciendo una
    diosa. 

  Carrie sonrió y se
    apretó más contra él. No tenía la menor duda de que la chica debía de ser
    preciosa. Era imposible que Sam estuviera tan ciego a los diecisiete años. 

  —Sigue. 

  —Fue a media tarde.
    No era la hora más indicada para hacerlo, y yo esperaba que empezásemos metiéndonos
    mano y cosas así. Pero ella se asustó por algo, no sé de qué, y se arrojó sobre
    mí. Fue ella quien me besó primero y la que llevaba un preservativo. No puedo
    decir que me luciera. Duré tanto como he durado esta noche, pero en aquella
    ocasión sí tenía una excusa creíble. Al fin y al cabo, era mi primera vez. 

  —¿Y cuál es tu excusa
    para esta noche? 

  Él le retorció
    suavemente un pezón. 

  —Tú. 

  —Buena respuesta.
    ¿Qué pasó con Trish? ¿Volvisteis a hacerlo? 

  —No. Se marchó al día
    siguiente. Yo me fui a estudiar a Nueva York y me enamoré de la ciudad y de mi
    carrera. Desde el principio supe que quería hacer documentales, y mi vida se
    limitó casi exclusivamente a las películas y las mujeres. Aunque si te soy sincero,
    pasé mucho más tiempo viendo películas que con mujeres. 

  —¿No hubo nadie especial? 

  —No. Jody fue con
    quien más llegué a intimar, pero incluso con ella sabía que no quería una relación
    seria. Mi pasión eran los documentales y a ello dedicaba casi todo mi tiempo y
    energías. Trabajaba en cualquier rodaje donde me contrataran, casi siempre sin
    cobrar. Dormía en sofás o furgonetas, apenas ganaba lo suficiente para vivir y
    además ahorraba todo lo que podía, de modo que prácticamente era un vagabundo.
    Al graduarme empecé a viajar más y a abrirme puertas. 

  —¿Y el amor nunca fue
    una tentación para ti? 

  —No. Nunca me he
    enamorado, quizá porque nunca he permanecido en un sitio el tiempo suficiente
    para que ocurra. Creo que por Jody sentí algo, pero ella era demasiado
    inteligente como para enamorarse de mí. Al menos mantenemos una bonita amistad,
    de la que estoy muy agradecido. 

  —¿Conservas otros
    amigos de la universidad? 

  —Algunos, pero a casi
    todos mis amigos los conocí después. Formamos un grupo para ayudarnos mutuamente
    en nuestros proyectos. También tengo algunos amigos a los que podría
    confiarles mi vida, si llegara el caso. Pero casi siempre estoy de un lado para
    otro. O al menos así era antes. Desde la muerte de mi padre no me he movido de
    aquí. 

  —Siento mucho lo de
    tu padre. 

  —Gracias. ¿Y qué me
    dices de ti? ¿Cómo fue tu primera vez? 

  —Espera. 

  Se levantó y sacó la
    comida del minibar para llevarla a la cama, junto a unas servilletas y dos
    botellas de agua. Sam colocó las almohadas de manera que pudieran recostarse
    contra el cabecero mientras comían. 

  Carrie estaba
    hambrienta, y se zampó dos alitas de pollo antes de hablar. 

  —Tenía dieciséis años
    y estaba en una fiesta del instituto. Yo era muy tímida y todo el mundo me veía
    como un bicho raro, pero bebí más de la cuenta y acabé con un empollón torpe y
    desgarbado al que conocía de clase de Física. Los dos estábamos aterrados y
    no sabíamos qué hacer. La experiencia fue tan horrible, que se me quitaron las
    ganas de volver a probarlo durante una buena temporada. 

  —¿Hasta cuándo? 

  —Hasta que conocí a
    Randy Oliver en la universidad. Él estaba en el último año, pero yo acababa de
    empezar. Era un artista en ciernes y a mí me encantaban los cómics. Yo creía
    que nos dedicaríamos a dibujar juntos grandes obras, y durante tres meses así fue,
    pero luego me dejó por una animadora. No me importó mucho, ya que para entonces
    yo ya había conocido a Erin —agarró una ostra, la mojó con limón y salsa y la
    engulló con deleite. 

  —No soportas que se
    marche, ¿verdad? 

  —Quiero que sea
    feliz, pero admito que tengo miedo de quedarme sola. No encajo muy bien entre
    las personas, a menos que esté con otros aficionados a los cómics, y por eso
    paso casi todo el tiempo chateando en internet. Mi página favorita es Twitter,
    lo que te dará una idea de mis habilidades sociales. 

  Sam se echó a reír. 

  —Lo probé una vez,
    pero no es lo mío. 

  —Ya lo veo. 

  —Me cuesta creer que
    te cueste relacionarte. Yo me siento muy cómodo contigo, como si te hubiera
    conocido desde… espera un momento —dejó su alita de pollo a medio comer—. San
    Diego. El Comic-Con, el festival de cómics del año pasado... Estuviste allí. 

  —Sí. 

  —Allí fue donde te
    vi. ¡Lo sabía! Sabía que te había visto en alguna parte. Estabas vendiendo
    cómics. Yo formaba parte del equipo de cámara, aunque no creo que te
    grabásemos. 

  Carrie intentó no
    poner una mueca de desagrado. 

  —¿Por qué ibas a
    grabarme? Yo no era nadie importante. 

  —Pero te recuerdo
    perfectamente. Llevabas una camiseta de lucha libre o algo así. 

  ¿Lucha libre? Carrie
    frunció el ceño, pero enseguida lo recordó. Las camisetas de Cruel, mundo cruel que vendía en el
    festival tenían estampadas las mismas iniciales que el Campeonato Mundial de
    Combate. Y bastantes burlas había soportado al respecto. 

  —Bueno, me alegro de
    que hayamos salido de dudas. Tenías razón desde el principio. Pero me sorprende
    que te acuerdes tan bien. Aquello parecía una casa de locos. 

  —Fue muy divertido.
    Estaba ayudando a un director, amigo mío. Tuvimos que grabar un montón de
    entrevistas y hacer algunos contactos. Y hacía muy buen tiempo. 

  Carrie asintió
    mientras intentaba calmarse por dentro. 

  —Es verdad que fue divertido. Erin me acompañó, pero casi todo
    el tiempo estuvo haciendo cola. 

  —Igual que todos. Vaya… Recuerdo que me clavaron
    un trípode en la espalda por tu culpa. 

  —¿Cómo dices? 

  —En cuanto te vi, me
    quedé paralizado, sin poder moverme, y el tipo que iba detrás de mí con su cámara
    y su trípode chocó conmigo. Me dejó una marca en la espalda. 

  —¿En serio? ¿Por mí? 

  Sam asintió. 

  —Ya sé que parecerá
    una locura, pero te estoy hablando en serio. Era como si un foco te estuviese
    enfocando y el resto estuviera en penumbra. Igual que ayer, cuando te vi en la
    cola de recepción. 

  —¿Por qué no me
    dijiste nada? En el festival, me refiero. 

  —Porque no tenía tiempo. Había mucho
    que hacer y no tenía ni un minuto libre. 

  —¿Estás seguro de que
    era yo? 

  —Completamente. 

  Carrie se mordió el
    labio y bajó la mirada. Estaba a punto de echarse a llorar. Nadie se había
    fijado nunca en ella de esa manera... Era imposible. 
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